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Resumen
A partir de los numerosos estudios y hallazgos arqueológicos correspondientes al período de la 
Colonia (siglos XVI – XIX) en el actual territorio chileno, se ha podido contar con una importante 
cantidad de información esqueletal. Realizamos una revisión bibliográfica de la información 
bioarqueológica de los restos humanos encontrados en 17 sitios pertenecientes a dicho rango 
temporal. Los resultados de esta revisión nos permitieron describir de forma general los modos de 
vida, características poblacionales y patrones funerarios durante el período mencionado. En esta 
sistematización observamos una correlación con los testimonios escritos de la época, constatándose 
la presencia de una población con una precaria condición de salud, presencia de diversas ancestrías y 
rituales funerarios controlados por la Iglesia católica. Finalmente, discutimos sobre la potencialidad 
analítica que tienen los restos bioarqueológicos para reconstruir las diferentes realidades que 
afectaron a los distintos actores sociales de la época colonial en Chile. 

Palabras claves: modo de vida, período colonial, arqueología histórica, patrones funerarios.

Abstract
Several studies have described the skeletal collections and archaeological findings associated to the 
Colonial period (16th to 19th centuries) in the current Chilean territory. In this article, we carried 
out a bibliographic review of the bioarchaeological information from human remains found in 17 
sites belonging to this temporal range. This review allowed us to describe broadly the lifestyles, 
population characteristics and funerary patterns during this period. In this systematization 
we observed a correlation with the written colonial testimonies, confirming the presence of a 
population with a precarious health condition, the presence of diverse ancestries and funerary 
rituals controlled by the Catholic Church. Finally, we reflect on the analytical potential that 
bioarchaeological remains have to reconstruct the different realities that affected the diverse social 
actors from the Colonial times in Chile. 
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Introducción

Los descubrimientos y estudios desde una perspecti-
va arqueológica de distintos contextos históricos en 
diferentes sectores del actual territorio de Chile han 
permitido un avance significativo del conocimiento 
del período colonial (véanse Gómez Alcorta, Prado 
y Ocaranza, 2012; Mera, Munita, Urbina, Ibacache 
y Navarro, 2015; Adán, Urbina y Alvarado, 2017, 
entre otros). Consistentemente se han realizado 
encuentros académicos donde se sistematizan y dis-
cuten los principales hallazgos correspondientes a 
este período (Bittman, 1977; Sanhueza, Henríquez, 
Prado, Reyes y Núñez, 2004a; Baeza y Chiavazza, 
2012; Dillehay, 2015; León, 2015a). Resaltan espe-
cialmente aquellos basados en análisis artefactuales 
y arquitectónicos (Cáceres y Saavedra, 2000; Prie-
to, Baeza, Rivera y Rivas, 2012; Prado, Gómez y 
Ocaranza, 2015a), los que, apoyados en fuentes do-
cumentales, permiten reconstruir la configuración 
social de Chile entre los siglos XVI y XIX (Gómez 
Alcorta, Prado y Ocaranza, 2014). Muchos de estos 
contextos provienen de sectores urbanos, quedando 
sus hallazgos disponibles para su estudio al momen-
to de ser descubiertos durante alguna obra de remo-
delación o expansión de las ciudades. Santiago es el 
caso más emblemático, donde numerosos contextos 
históricos de diferentes momentos han sido estudia-
dos a partir de esos hallazgos (Sanhueza, Reyes, Pra-
do y Henríquez, 2004b; Prado y Barrientos, 2011; 
Prado, Stehberg y Calás, 2015b).

Sin embargo, no existe una sistematización ligada 
directamente a la información bioarqueológica. En 
este caso, el presente estudio tiene como objetivo 
entregar un panorama general de los contextos fu-
nerarios entre los siglos XVI y XIX, contrastándolos 
con la información documental disponible para este 
período, considerando el amplio conocimiento que 
se ha generado desde la bioarqueología histórica en 
los últimos 20 años.

Con esta premisa, realizamos una recopilación de da-
tos publicados y disponibles tanto en formato físico 
como digital, con el fin de conocer el estado del arte 
de la información disponible con respecto a la pre-
sencia y estudio de los restos óseos humanos descu-
biertos en el actual territorio nacional, provenientes 

de contextos coloniales. Nuestro interés, entonces, 
es recopilar la información disponible para una 
población que muchas veces no se considera en las 
revisiones y transformaciones que han experimen-
tado los grupos humanos que habitaron y habitan 
el territorio nacional (Rothhammer y Llop, 2004) 
y que a nuestro juicio son fundamentales, tanto 
para conocer la composición poblacional actual de 
Chile, como para estimar el efecto que la imposi-
ción colonial tuvo en las poblaciones originarias. De 
esta forma, el presente esfuerzo recopilatorio debe 
considerarse como el primer paso para sentar las ba-
ses de futuros estudios que permitan adentrarse de 
manera más detallada en comparaciones cuantita-
tivas con respecto a las muestras revisadas desde la 
bibliografía, permitiendo con este ejercicio conocer 
las características y limitantes de estudio que pueden 
presentar cada una de ellas.

Antecedentes teóricos e históricos 
para una reconstrucción de la 
bioarqueología colonial chilena

Desde el punto de vista de la bioarqueología, una de 
las principales características del estudio del cuerpo 
humano es la capacidad de entenderlo como un área 
de interacción entre los datos de la cultura y la bio-
logía, los que definen los modos de vida de los gru-
pos humanos del pasado (Sofaer, 2006). Con esta 
perspectiva, uno de los focos esenciales que posee la 
bioarqueología es la reconstrucción de patrones de 
prevalencia de patologías y de actividades que afec-
taron y se generaron en una población durante un 
momento cronológico y un espacio geográfico de-
terminados, con el fin de interpretar los modos de 
vida y subsistencia de dicho grupo desde un punto 
de vista antropológico (Armelagos, 2003). Para esto, 
se considera que, si bien los individuos que compo-
nen un grupo humano determinado corresponden 
a la unidad de diagnóstico, es la población la que se 
configura como la unidad de análisis (Ibíd.), toda 
vez que un espectro mayor de individuos podrá 
generar interpretaciones que se puedan considerar 
significativas para observar cambios en patrones pa-
tológicos y/o de actividades en marcos cronológicos 
y geográficos amplios. Esto ha permitido el paso 
desde un punto de vista meramente descriptivo (en 
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términos de ausencia/presencia de un rasgo determi-
nado) a estudios cada vez más complejos (Agarwal y 
Glencross, 2011, pp. 2-3) que investigan los efectos 
de los procesos políticos, socioculturales, históricos, 
ideológicos y económicos sobre la biología huma-
na en un sistema cultural dado y, a la vez, la for-
ma recíproca de influencia de la biología humana 
comprometida en el entramado social (Zuckerman 
y Armelagos, 2011).

Dentro de las variadas herramientas metodológicas 
que posee la bioarqueología para realizar la recons-
trucción de los modos de vida de un grupo humano 
determinado, se ha planteado que aquellas que de-
ben ser utilizadas como complemento de la infor-
mación obtenida del registro y análisis de las piezas 
óseas, son las fuentes documentales y textos histó-
ricos, cuando se encuentren disponibles (Larsen, 
1997; Constantinescu, 1997-1998; Robb, Bigazzi, 
Lazzarini, Scarsini y Sonego, 2001; Luna, 2006).

Considerando lo anterior, la posibilidad de realizar 
análisis bioarqueológicos en colecciones esqueletales 
de períodos históricos abre la oportunidad de con-
trastar la información recuperada con las fuentes 
documentales de la época. Tal como se mencionó, 
el presente artículo se enfocará en realizar una sínte-
sis de las reconstrucciones y datos bioarqueológicos 
durante los siglos de ocupación y dominación his-
pánica del actual territorio de Chile. Desde un pun-
to de vista histórico, esto equivale a los períodos de 
Conquista (1540 a 1598) y Colonia (1598 a 1810), 
estableciéndose como hitos la salida de la expedición 
de Pedro de Valdivia desde el Perú rumbo a Chi-
le, la muerte del gobernador Martín García Óñez 
de Loyola en el llamado Desastre de Curalaba, que 
provocó el repliegue de los españoles hasta el norte 
del Biobío y el establecimiento de la Primera Junta 
Nacional de Gobierno (Cuervo, 2016).

La llegada de los conquistadores europeos a Chile 
provocó un gran impacto en las configuraciones de 
las relaciones sociales interétnicas, situación que se 
replicó a lo largo y ancho de toda América (Bonfil, 
1972; Quijano, 2000). Ejemplo de esto fueron las 
políticas de repartición, administración y explota-
ción no solo de las tierras, sino también de las po-
blaciones que se encontraban en ellas; a las que no se 
les reconocieron relaciones de parentesco y/o linaje 

ancestral entre los grupos humanos y los territorios 
(Lemperiere, 2004; Valenzuela, 2010). Su conse-
cuencia fue la desarticulación de los sistemas sim-
bólicos que mantenían la compleja red de relaciones 
sociales. Así, por fuerza, se estableció desde el siglo 
XVI un sistema de administración económico que 
no contempló las particularidades sociales y cultura-
les de los nativos americanos (Paz, 2008; Morrone, 
2018) que habitaban el territorio anexado a la Co-
rona española por los conquistadores.

De esta forma –durante los 270 años de imposición 
española en el actual territorio de Chile– se gene-
raron nuevos modos de vida tanto para dominados 
como dominadores; los que se expresaron en térmi-
nos de actividades, enfermedades, demografía, vio-
lencia, dieta, relaciones de género, condiciones de 
salud, etcétera, las que además se vieron mediatiza-
das por procesos de sincretismo entre las sociedades 
que entraron en contacto en distintas partes del te-
rritorio.

La población

Como sería de esperar, durante la época colonial 
chilena, la mayoría de la población se localizó en 
los centros urbanos principales y en sus alrededores 
(para más detalle véase Guarda, 1978), los más im-
portantes de ellos fueron las mismas ciudades que 
concentran a la población hasta nuestros días: San-
tiago, Concepción, Valparaíso, La Serena, Valdivia, 
además de las ciudades que se conformaron como 
puntos intermedios de contacto entre estas urbes, 
como Talca, Chillán, Quillota, San Felipe, Ran-
cagua, etcétera. Así, durante la Colonia las zonas 
rurales permanecieron mucho menos favorecidas y 
marginales al acceso de bienes y servicios.

En estos espacios se pudo observar la presencia de 
distintos grupos poblacionales durante la Colonia 
en Chile, pudiendo caracterizarse tres grandes gru-
pos iniciales: españoles (peninsulares y criollos), in-
dígenas y afrodescendientes. Ahora bien, ninguno 
de estos grupos se mantuvo estático en el tiempo 
y, dadas las propias dinámicas sociales de la época 
(Arretx, Mellafe y Somoza, 1983, p. 117), fueron 
configurando nuevas poblaciones que habitaron el 
Chile colonial: mestizos, zambos y mulatos (Arré 
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y Barrenechea, 2017). Este proceso de mestizaje se 
dio de manera más intensa durante los siglos XVI y 
XVII, mientras que en el siglo XVIII se comenzaron 
a configurar las alianzas matrimoniales endogámicas 
de la élite criolla (Vial, 1965; Kordic, 2000-2001; 
Bidegain, 2005; León, 2015b).

Se debe mencionar que, si bien existieron inmigran-
tes europeos no españoles que llegaron al país, estos 
correspondían a una minoría dentro del escenario 
poblacional en la Capitanía General de Chile. La 
llegada más recurrente de migrantes de países como 
Inglaterra, Francia, Italia y Alemania se dará luego 
del término del proceso de independencia nacional 
(Núñez y Pérez, 2007).

Por otra parte, desde un punto de vista socioeco-
nómico, la población colonial puede dividirse entre 
la élite y el bajo pueblo, que a lo largo del período 
colonial se expresaron como clases antagónicas en 
cuanto al acceso a derechos y privilegios (para más 
detalles, véase León, 2015b). La élite era conforma-
da principalmente por una aristocracia –a veces con 
raíces nobles– de origen castellano-vasco (Núñez y 
Pérez, 2007), que basaba su riqueza en la tenencia 
de tierras y la producción agrícola, la cual estableció 
redes de parentesco cimentadas en la endogamia, 
volviéndose cada vez más hermética desde el siglo 
XVII en adelante (Vial, 1965). Y si bien existieron 
personas afrodescendientes que pudieron acceder a 
este grupo, corresponden a escasas excepciones (Ma-
zzei, 1983). De esta forma, las familias que mante-
nían el poder se casaban entre ellas, conservando el 
control económico y social que les permitía ejercer 
sus privilegios (Mazzei, 2015). Además de los ricos 
hacendados y terratenientes criollos y peninsulares 
que habitaron Chile durante la Colonia, estaban los 
funcionarios administrativos del Imperio español, 
miembros de la curia local y los oficiales de la alta 
jerarquía militar (León, 2015b), que descendían de 
las mismas familias de la alta sociedad colonial.

Por su parte, el bajo pueblo correspondía a todos 
aquellos que no conformaban parte del primer gru-
po, y estaba integrado por criollos menos favoreci-
dos, indígenas, afrodescendientes, mulatos, zambos 
y mestizos (Goicovich, 2005). Este bajo pueblo 
fue el que conformó no solo la base de la pirámi-
de poblacional colonial, sino que también la mano 

de obra que impulsó el desarrollo económico de la 
élite colonial dominante, sirviendo tanto en ámbi-
tos domésticos como campesinos y militares, por 
nombrar solo algunos (Goicovich, 2005). Las acti-
vidades llevadas a cabo por este segmento de la so-
ciedad colonial fueron llamadas “los oficios viles” y, 
de acuerdo a Vial (1965), correspondían a: arriero, 
cantor, carbonero, carnicero, carpintero, carretero, 
cobrador, cocinero, cómico, actor, cuidador o corre-
dor de caballos, gañán, herrero, matancero, ovejero, 
peón de labranza, platero, pulpero, sacristán, sastre, 
vaquero, yegüerizo y todo tipo de sirvientes. Esta 
masa poblacional vio muchas veces sus derechos 
atropellados, a pesar de existir instancias de justicia 
y contar con defensorías legales, y si bien en algunas 
ocasiones lograron imponer sus términos, se veían 
en gran parte desfavorecidos frente a los privilegios 
de la élite (Abarca, 2010; León, 2015b). Este estra-
to se ubicó en las zonas periféricas de las ciudades, 
donde terminaba el espacio urbano y comenzaba 
la dimensión rural, viviendo en condiciones mise-
rables y basando su supervivencia en trabajos que 
proveían el sustento diario, sin tener la seguridad de 
una proyección laboral a largo plazo (Undurraga, 
2010). Así, en 1804, Manuel de Salas describía Chi-
le como “la lúgubre habitación de cuatrocientas mil 
personas, de las que los dos tercios carecen de hogar, 
doctrina y ocupación segura” (Grez, 1995, p. 11).

En términos específicos, es posible reconocer la si-
tuación de tres grupos, muchas veces invisibilizados 
dentro de la sociedad colonial, independientemente 
de la jerarquía social a la cual pertenecieran: las mu-
jeres, los niños y los afrodescendientes.

Sobre las primeras, se puede decir que al igual que 
los hombres que habitaron el Chile colonial, ellas 
también conformaron una amplia diversidad étnica 
y social, con mujeres españolas encomenderas y no 
encomenderas, mujeres mestizas, indígenas enco-
mendadas y esclavas, las que muchas veces se casa-
ban con sus dueños y pasaban de sirvientas a señoras 
(Toro, 2010). Sin embargo, a diferencia de los hom-
bres y en términos generales, las mujeres representa-
ban una clase dominada por el patriarcado existente 
entre los siglos XVI y XIX, independientemente del 
estrato social al que pertenecieran (Salazar, 1992). 
Así, gran parte de la vida de las mujeres de la alta 
sociedad colonial chilena transcurría dentro de sus 
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hogares (Lira, 1986), teniendo como momentos de 
interacción social las asistencias a misa, las procesio-
nes, las visitas familiares o eventos de reunión social, 
los “saraos”, en los que cantaban o tocaban instru-
mentos musicales a solicitud de los hombres presen-
tes (Salazar, 1992). De esta forma, mientras el ámbi-
to público pertenecía a los hombres de alta sociedad, 
las mujeres se desenvolvían en el espacio doméstico 
y privado (Toro, 2010). Ejemplo de esto es la nula 
participación de las mujeres como funcionarias de la 
Corona. Y si bien las encomenderas y viudas podían 
actuar como administradoras de su propio patrimo-
nio, se entendía que su principal preocupación era 
el cuidado y mantención del hogar (López, 1996; 
Toro, 2010). Así, el destino de las mujeres aristócra-
tas parecía claramente determinado: dedicarse a las 
labores del hogar –como habían hecho sus madres– 
o al servicio religioso (Toro, 2010), lo que –en la 
concepción moral colonial– les permitía proteger su 
honra (López, 1996; Araya, 2004; Navarrete, 2007).

Por su parte, las mujeres del bajo pueblo estuvie-
ron menos atadas a la administración doméstica 
y más orientadas a la búsqueda de la subsistencia, 
mostrando rebeldía frente al patriarcado colonial, 
ejerciendo labores de comerciantes informales y 
de artesanas (Salazar, 1992; Toro, 2010). Hay que 
tener claro que a pesar de generar esta especie de 
liderazgo alternativo en el ámbito doméstico y en 
menor medida económico, la mujer del bajo pueblo 
también fue objeto del machismo popular (Araya, 
2004), que la ubicó en los escalones inferiores de 
la sociedad chilena colonial (Salazar, 1992), tenien-
do como antecedente el abuso sexual y laboral de 
que fueron víctimas muchas de las mujeres indíge-
nas por parte de los conquistadores (Cerda, 1989), 
quedando atadas de por vida al servicio doméstico 
y sexual (Cerda, 1989; Salazar, 1992), lo cual algu-
nas veces redundó en el ejercicio de la prostitución 
(Celis, 2013) y ser víctimas de violencia física (Za-
morano, 2008).

Con respecto a los niños y niñas, hay que señalar que 
solo una minoría, incluso dentro de las clases más 
acomodadas, recibía una educación formal (Aedo-
Richmond, 2002). Por su parte, muchos de aquellos 
pertenecientes al bajo pueblo eran abandonados o 
quedaban desvalidos cuando se producía la muerte 
de sus padres (Mellafe, 1981), viéndose obligados a 

ingresar a la vida productiva como aprendices, ex-
puestos a distintas formas de maltrato, ya que no se 
le consideraba un grupo sujeto a derecho (Delgado, 
2001; Araya, 2007).

Finalmente, los afrodescendientes corresponden a 
un grupo social con características muy particulares 
y complejas. Esto se debe, en parte, a la intrincada 
situación que afectaba a los esclavos africanos y sus 
descendientes en Chile durante la Colonia (De Ra-
món, 2006).

Por una parte, existen casos excepcionales como el 
de Juan Valiente, quien fue un esclavo fugitivo que 
acompañó a Pedro de Valdivia en su expedición y 
llegó a ser encomendero y vecino de Concepción, 
y cuya descendencia fue integrada a la alta sociedad 
penquista (Mazzei, 1983; Opazo, 1957); o esclavas 
como Catalina de Mella, Juana Lezcano y Leonor 
Galeano, que contrajeron matrimonio con terrate-
nientes durante el siglo XVI (Mellafe, 1959; Soto, 
1998).

Por otra parte, está el hecho de que la mayoría de los 
esclavos africanos y sus descendientes fueron perso-
nas y sujetos de derecho, pero a la vez, no adscritos 
a territorio alguno y susceptibles de ser comerciali-
zados (Guarda, 1978). Así, existían tribunales a los 
cuales los esclavos africanos podían asistir en caso 
de considerar que sus derechos estaban siendo vul-
nerados por parte de sus dueños; existe una amplia 
recopilación de casos judiciales (González, 2014), 
muchos de ellos favorables a esclavas y esclavos. Si 
bien en la construcción de la historia de Chile se ha 
planteado que el número de esclavos africanos que 
llegaron a Chile fue menor, Feliú (1942) estima que 
para 1810 existían entre 10 mil y 12 mil afrodescen-
dientes en el territorio chileno, concentrados prin-
cipalmente en Santiago, Coquimbo y Valparaíso 
(Arré, 2011; Contreras, 2013; Arré y Barrenechea, 
2017). En lo que sí parece haber consenso es en que 
muchos de los esclavos y sus descendientes fueron 
traídos a Chile por personas muy adineradas de las 
clases más altas, dado el elevado costo que ellos te-
nían, y cuyos dueños muchas veces fueron funciona-
rios coloniales y órdenes religiosas, quienes los des-
tinaban a trabajos domésticos y agrícolas (Sánchez, 
2009; Del Río, 2013; Bravo, 2015).
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La salud: enfermedades, 
alimentación, actividades y 
ambiente

La salud en la población colonial se mostraba muy 
precarizada debido principalmente a la falta de una 
planificación central de salubridad y a la escasa dota-
ción médica que existía en Chile entre los siglos XVI 
y XVIII (Salas, 1894; Ferrer, 1904; Laval, 1958; 
Cruz-Coke, 1995). Aun cuando el estrato social al 
cual pertenecían los individuos muchas veces pudo 
paliar el efecto de las enfermedades, lo cierto es que 
durante la Colonia se evidenció una ausencia de po-
líticas de salubridad centralizadas. La autoridad, si 
bien actuaba frente a situaciones específicas para in-
tentar controlar alguna epidemia (Casanueva, 1992; 
Moreno, 2012; Caffarena, 2016) creando centros 
asistenciales para la atención de enfermos (Cavieres, 
1990; De Tezanos, 1990; Huaiquián, 2011), adole-
ció de políticas de salud pública a largo plazo o ins-
tauradas de forma permanente (Salas, 1894, p. 43). 
Esto último solo comienza a configurarse a media-
dos del siglo XIX (Bascuñán, 2015) y a formalizarse 
a inicios del XX (Camus y Zúñiga, 2007; Campos, 
2017). De hecho, los hospitales de la época colo-
nial fueron administrados y atendidos por órdenes 
religiosas, tanto dentro como fuera de Santiago, 
siendo su número escaso entre los siglos XVI y XIX 
(Salas, 1894; Egaña, 1953 [1813]; Huaiquián, Siles-
González y Velandia-Mora, 2013). Por ello es que 
no es de extrañar que la población se viera expuesta 
de manera recurrente a agentes patógenos infeccio-
sos, privaciones nutricionales, eventos de violencia 
interpersonal, enfermedades ligadas a actividades 
productivas y patologías dentales, las que se detallan 
en las páginas que siguen.

Las informaciones recogidas de diversos documen-
tos sobre la presencia de enfermedades dan cuenta 
de patologías infecciosas, dentales, nutricionales, 
profesionales y lesiones traumáticas causadas por ac-
tos violentos. Entre las primeras, las que con mayor 
recurrencia afectan a la población colonial corres-
ponden a enfermedades infecciosas como tifus, vi-
ruela, tuberculosis y sífilis (Ferrer, 1904; Casanueva, 
1992; Retamal, 2006; Vieira, 2013; Jiménez y Alio-
to, 2014; Laval, 2015). Estas ocasionaron gran canti-
dad de muertes, sobre todo en la población indígena 

que no contaba con el sistema inmune contra las 
nuevas plagas arribadas junto con los conquistado-
res, las que causaron mortandades a lo largo de toda 
la América colonial (Bengoa, 2000). Chile no habría 
sido la excepción a esta realidad, estimándose que en 
los primeros 50 años de imposición hispana, cerca 
de 40% de la población indígena de Chile central 
habría muerto producto de contagio de enfermeda-
des traídas desde el Viejo Mundo (Bengoa, 2000).

Muchas fueron las causas que provocaron estas en-
fermedades. Entre las reportadas en los documen-
tos históricos se cuentan las malas condiciones de 
higiene en las zonas pobladas debido a la presencia 
de acequias y pozos con aguas contaminadas que 
eran consumidas por la población; las condiciones 
de insalubridad en lugares de concurrencia general, 
como las iglesias colapsadas al ser utilizadas como 
espacios fúnebres; la acumulación de basura, resi-
duos y desperdicios; el hacinamiento doméstico que 
se experimentaba tanto en las zonas urbanas como 
rurales; además de una ausencia de control sanitario 
de los alimentos, todos ellos factores que actuaron 
sin duda como focos de infección (Ferrer, 1904; 
Mellafe, 1980; Moreno, 2012).

A esto se deben sumar dos situaciones: la primera 
dice relación con la transmisión de enfermedades 
infecciosas como la sífilis, lo que se explica por la 
común práctica del comercio sexual en la época co-
lonial (Martínez, 2004; Mejías, 2007; León, 2010; 
Celis, 2013). La segunda corresponde a aquellas 
condiciones que afectaron específicamente a las mu-
jeres durante el parto, producto de la baja asepsia a 
la que se exponían (Zamorano y Biotti, 2004). Si 
bien la presencia de estas enfermedades se puede 
diferenciar por su etiología y grupos afectados, en 
conjunto nos hablan de la realidad sanitaria de la 
población que habitaba los asentamientos coloniales 
urbanos o rurales.

La presencia de enfermedades nutricionales tam-
poco fue desconocida para la población del Chile 
colonial, y su aparición se puede explicar por tres 
factores principales. El primero de ellos tiene que ver 
con la ingesta de aguas y alimentos contaminados o 
mal preparados (Laval, 2010; Campos, 2016), lo que 
generó enfermedades gastrointestinales, como la di-
sentería y la fiebre tifoidea, que provocan diarreas y 
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sangramientos que impiden la absorción de nutrien-
tes. Estas enfermedades azotaron diferentes partes 
del territorio en distintos momentos durante los si-
glos XVII al XVIII (Sánchez, 2010; Laval y Duarte, 
2016; Laval, 2017).

El segundo factor correspondió a las hambrunas 
que afectaron a la población colonial también en 
distintos momentos y por distintas causas. En pri-
mer lugar, se ha planteado que los levantamientos 
indígenas en el sur (Stewart, 2015) provocaron una 
disminución de la importante producción agrícola 
y una escasez de alimentos por la falta de mano de 
obra para las cosechas (Mellafe, 1981; Inostroza, 
1998). En segundo lugar, agentes naturales, como 
olas de calor y períodos de heladas e inundaciones, 
destruyeron cosechas completas (Gascón y Cavieres, 
2012). A ello se suma la presencia de terremotos y 
tsunamis que azotaron la capitanía general en repeti-
das ocasiones (Gascón, 2005; Onetto, 2007; Valen-
zuela, 2012), causando la muerte de gran cantidad 
de mano de obra agrícola.

El tercer y último factor corresponde a los propios 
alimentos ingeridos por la mayoría de la población, 
que combinaba tanto productos traídos desde Europa 
como aquellos originarios del Nuevo Mundo (Pereira, 
1967; Méndez, 2018). Esta culinaria se caracterizaba 
por poseer un alto porcentaje de hidratos de carbono, 
lípidos y bajo contenido proteínico, lo que afectaba 
la salud general de las personas. La ingesta de carnes 
rojas era baja (Pereira, 1967; Salinas, 1974; Larraín, 
1980; Goicovich, 2005) y difíciles de adquirir por su 
precio, ya que en su mayoría debían ser importadas 
desde el Virreinato de La Plata (Palomeque, 2006; 
Varela y Bisset, 2014). Se debe señalar que los inte-
grantes de los cuerpos militares coloniales se encon-
traban favorecidos en este sentido, ya que sus raciones 
incluían como parte importante el consumo de pro-
teínas provenientes de carnes rojas (Salinas, 1974).

Una forma más de conocer la vida durante la Co-
lonia es a través de las actividades productivas que 
se realizaban. A inicios del siglo XIX (Egaña, 1953 
[1813]), la mayor parte de la población en Chile se 
desempeñaba en actividades de labranza, como peo-
nes o en la minería, llevadas a cabo tanto por cria-
dos libres como por esclavos (Castro y Bahamondes, 
1986; Goicovich, 2005; Contreras, 2016). La gran 

demanda física de estas actividades sin duda dejó 
huellas en la población colonial, las que pueden ser 
reconocidas por la bioarqueología, tanto a nivel de 
tejidos blandos como en restos óseos.

Un claro ejemplo de esto son las enfermedades pul-
monares, las que pueden asociarse a condiciones de 
mala ventilación, así como a actividades mineras 
(Serrano, 2015). De la misma forma, las fuentes 
documentales indican que las labores de jornalero 
y relacionadas con las actividades agrícolas eran lle-
vadas a cabo principalmente en zonas rurales o en 
la periferia de los grandes centros urbanos (Álvarez, 
2017). Nuevamente, es mencionada la precariedad 
de las condiciones de trabajo de actividades física-
mente muy demandantes (Goicovich, 2005) y una 
dieta deficiente, lo que terminó por menguar el es-
tado de salud de los trabajadores.

Las acciones de violencia interpersonal en los tiem-
pos coloniales no son extrañas, tanto en los ámbi-
tos públicos como privados, y en sectores urbanos 
lo mismo que en rurales e involucran a personas de 
distintas filiaciones poblacionales, sexo y edad (Pin-
to, 1988; Salinas y Goicovich, 1997; Goicovich, 
2005; Retamal, 2006; Undurraga, 2008, 2010; Al-
bornoz, 2009, 2012; Arre y Moraga, 2009). Sin em-
bargo, nuevamente se asocian principalmente a los 
sectores más bajos de la sociedad colonial. Además, 
no se puede descartar la presencia de traumas asocia-
dos a los castigos corporales a los cuales eran some-
tidos los esclavos y encomendados (Albornoz, 2009; 
González, 2012), como tampoco a las lesiones pro-
ducidas en posibles enfrentamientos entre españoles 
e indígenas (León, 1986). También existían lesiones 
atribuibles a ejecuciones, aunque estas fueron poco 
frecuentes (Arancibia, Cornejo y González, 2011).

Los escasos textos que hablan de la salud dental en 
Chile colonial dan cuenta de la ausencia de una po-
lítica centralizada con respecto a la salud bucal. La 
práctica odontológica fue llevada a cabo por médi-
cos y barberos, apoyados en los conocimientos de 
cirugía de la época, ya que la institucionalización 
de la dentística no ocurriría sino hasta el siglo XIX 
(Valdenegro et al., 2014). Nuevamente, dada la es-
casez de datos específicos, solo se puede mencionar 
como común entre la población la presencia de in-
fecciones y fracturas dentales (Ramírez, 2012).
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A todos los males mencionados se debe sumar un 
factor de no menor importancia al momento de 
considerar su aparición y prevalencia: las circunstan-
cias ambientales de la Colonia. Debemos considerar 
que el territorio de Chile abarca una gran cantidad 
de kilómetros de norte a sur, lo cual propicia la exis-
tencia de distintos bioclimas (Luebert y Pliscoff, 
2006). Esto estimula e inhibe a la vez la presencia 
de patógenos específicos. En este escenario, es tam-
bién necesario destacar que el tiempo atmosférico 
durante los siglos XVI y XVIII no fue estático y se 
vio afectado por eventos ambientales catastróficos, 
como sequías, el fenómeno de El Niño y fluctuacio-
nes de la temperatura. De esta forma, el período de 
Conquista presentaba condiciones climáticas más 
frías que las actuales, las que fueron variando a tem-
peraturas más cálidas que causaron inundaciones y 
sequías en distintas zonas (para más detalle véanse 
Gascón y Cavieres, 2012; Gascón, 2014). A esto se 
suman los numerosos eventos telúricos que azotaron 
distintos sectores del territorio, los que junto a los 
tsunamis en las regiones costeras causaron no solo 
destrozos materiales y la muerte de muchas perso-
nas, sino que también emergencias sanitarias (para 
más detalle véase Palacios, 2016).

Con todo lo antes revisado, no es de extrañar que 
los historiadores postulen una expectativa media de 
vida para la población colonial cercana a los 30 años 
de edad, siendo un poco mayor en mujeres, y una 
alta tasa de mortalidad en niños y niñas menores 
de siete años de edad (Arretx et al., 1983; Cavieres, 
1990; Mellafe y Loyola, 1994, p. 24; Goicovich, 
2005; Retamal, 2006). Si bien puede sonar para-
dójico (Wood, Milner, Harpending y Weiss, 1992), 
la alta mortalidad observada en la infancia habla de 
una tasa de fertilidad elevada, llegando a estimarse 
que una mujer que contraía matrimonio antes de 
los 20 años podía llegar a engendrar, en promedio, 
ocho hijos (Salinas, 1982).

La muerte

Durante la época colonial en América, la legisla-
ción española se encargó de normar los velorios, 
funerales y actos de conmemoración de los muer-
tos (León, 2009), tal como quedó establecido en la 
Real Cédula del 4 de septiembre de 1652. En ella 

la Corona española designaba los lugares adminis-
trados por la Iglesia católica como los sectores de se-
pultura (Cáceres, Delgado y Espinoza, 2002-2003; 
Lacoste, Cruz y Polanco, 2014).

De esta forma se estableció que los lugares apropia-
dos para enterrar a los fallecidos eran las iglesias o 
parroquias que se encuentran en las ciudades o pla-
zas fortificadas, mientras que, en el caso de las zonas 
netamente rurales, se podían utilizar las mismas cha-
cras (León, 2009). Además, en las zonas urbanas, se 
autorizó la existencia de cementerios en los hospita-
les, los que también eran administrados por la Igle-
sia. Así, los cementerios hospitalarios debían recibir 
exclusivamente a aquellos enfermos que fallecían en 
esos recintos (Lacoste et al., 2014), lo que muchas 
veces no se cumplía (Sanhueza, Henríquez, Reyes 
y Prado, 2007), siendo recurrente que se recibieran 
fallecidos externos a los hospitales.

En los recintos eclesiásticos, la situación fue un 
poco distinta. Si bien todas las personas podían 
contar con un funeral y ser enterradas, no todas ex-
perimentaban la misma muerte ni recibían el mismo 
ritual funerario (León, 2002-2003). Estos estaban 
orientados a mantener las diferencias sociales una 
vez terminada la vida física (León, 2004-2005), 
existiendo espacios diferenciados para ricos y pobres 
al momento de ser enterrados, quedando los prime-
ros dentro de las iglesias, mientras que los segundos 
eran depositados en la periferia exterior de las mis-
mas; aunque muchas veces era común que incluso 
en los espacios exteriores existieran sectores diferen-
ciados para los distintos estratos sociales de la época 
(Benavente y Bermejo, 1996; Cáceres et al., 2002-
2003; León, 2002-2003; 2004-2005; Benavente, 
2005-2006; Prado, 2015).

No obstante, existen indicios que hacen que esta 
interpretación no sea tan taxativa. Por una parte, la 
existencia de tres reales cédulas dictadas en el siglo 
XVII, que limitaban la pompa y lujo de los funera-
les (Barros Arana, 1911; Cáceres et al., 2002-2003; 
León, 2004-2005; Benavente, 2005-2006; Viva-
llos y Mazzei, 2006), lleva a muchas personas de 
las clases acomodadas a celebrar sus rituales fúne-
bres “como pobres” (Iglesias, 2001; Retamal, 2006; 
Lacoste et al., 2014), es decir, ser enterrados sin 
contenedores rígidos, con o sin mortaja, y en los 
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sectores externos de los templos. Muchas veces esto 
quedaba expresado en los testamentos de los falle-
cidos. De la misma forma, la existencia de nume-
rosas cofradías permitía que personas de clases ba-
jas pudieran optar a ser enterradas con ceremonias 
más onerosas y dentro de los recintos eclesiásticos 
(Iglesias, 2001; León, 2002-2003; Retamal, 2006; 
Valenzuela, 2010).

El monopolio de la muerte y de las prácticas fu-
nerarias por parte de la Iglesia católica generó dos 
tipos de entierros fácilmente reconocibles a lo lar-
go de la América colonial: los primarios y los se-
cundarios. Se debe mencionar que estas variantes 
no fueron excluyentes, ya que en un mismo lugar 
de entierro se podían encontrar tanto unos como 
otros. Los entierros primarios se caracterizan por 
disponer el cuerpo en la llamada “posición devota” 
o “posición cristiana”, la cual consistía en colocar 
el cuerpo en posición extendida y decúbito dor-
sal, con las manos a un costado o flectadas sobre 
el cuerpo, torso o pubis (Cabrera y García, 1997; 
Chiavazza, 2005). Este tipo de entierro se puede 
observar tanto de manera individual como múlti-
ple, en la que varios individuos son depositados en 
una misma fosa, pero de manera ordenada, que-
dando dispuestos unos sobre otros.

Otro tipo de entierro es conocido como la “Mon-
da”, que corresponde a un tipo secundario, en el 
que los restos óseos eran removidos –muchas veces 
de manera poco cuidadosa– con el fin de obtener 
mayor espacio para nuevas sepulturas (Barros Ara-
na, 1911; León, 2004-2005). Esta práctica se llevó 
a cabo debido a que, con el tiempo, los espacios 
de entierro se vieron colapsados tanto al interior 
como en el exterior de los recintos eclesiásticos y 
hospitales. El consiguiente riesgo sanitario (León, 
2004-2005; Vivallos y Mazzei, 2006) llevó a que 
la Corona española dictara una nueva Cédula Real, 
imponiendo la creación de cementerios fuera de 
las áreas urbanas, lo cual no fue aceptado por la 
conservadora sociedad colonial, que desaprobaba 
separar a sus deudos de las áreas sacralizadas, ante 
el riesgo de perder la salvación divina (Benavente, 
2005-2006; Vivallos y Mazzei, 2006). Así, no será 
sino hasta momentos posteriores a la Independen-
cia e incluso ya en la República cuando se estable-
cerán nuevos espacios funerarios y la Iglesia católica 

vea restringido su halo en torno a la funebria en 
Chile (Benavente y Bermejo, 1996; León, 1997; 
Benavente, 1999).

Entre las imposiciones que estableció la Iglesia ca-
tólica se encuentra la prohibición legal de ser sepul-
tado con elementos de lujo y ostentación, lo que 
se aplicó de manera general a la población (León, 
2004-2005). Como resultado, quedaron fuera de 
las sepulturas los ornamentos, todo tipo de ofren-
das utilitarias e incluso las vestimentas, optándose 
por dejar testamentada la utilización de hábitos de 
órdenes religiosas (Retamal, 2006), las que se uti-
lizaban como mortajas (Lacoste et al., 2014). De 
esta forma, en los tiempos coloniales era muy poco 
común la utilización de ataúdes, siendo mucho más 
frecuente el uso de mortajas e incluso la ausencia 
total de contenedores, entendiéndose que el cuerpo 
debía volver al suelo como parte de un ritual hu-
milde y orientado a la salvación divina (Cáceres et 
al., 2002-2003; Retamal, 2006; Villar-Laz, 2015).

El punto anterior nos permite reflexionar acerca de 
la visión colonial con respecto a la muerte, que fue 
uno de los profundos cambios que se produjeron a 
lo largo del Nuevo Mundo bajo el dominio español 
en distintos ámbitos sociales y culturales (Quijano, 
2000), toda vez que las prácticas funerarias colonia-
les fueron aplicada sin distinción de sexo, edad u 
origen étnico, lo que se ha considerado una eviden-
cia de la visión homogeneizadora y monopólica de 
la Iglesia católica con respecto a los ritos funerarios 
(Iglesias, 2001; Vivallos y Mazzei, 2006). Para mu-
chos pueblos precolombinos, la muerte solo era un 
tránsito de una etapa a otra de la existencia, mien-
tras que la mentalidad religiosa colonial considera 
que el término de la vida y su ritualidad asociada 
se debían enfocar a la salvación del alma, para así 
optar a la vida eterna, evitando el purgatorio y más 
aún la condena al infierno (Villar-Laz, 2015). En 
este supuesto, las visiones ancestrales de la muerte 
en América fueron suprimidas por la estructura ho-
mogeneizadora de la muerte por parte de la Iglesia 
católica, estableciendo un monopolio sobre la tras-
cendencia de la vida espiritual, que no reconoció 
diferencias culturales con las concepciones de los 
sectores conquistados.
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Metodología

La presente compilación de bioarqueología histó-
rica comprende los siglos XVI a XIX en el actual 
territorio de Chile continental, entendiendo que 
estos no se corresponden con aquellos establecidos 
durante el período colonial. No obstante, como 
se ha planteado en trabajos previos (Manríquez, 
2004), su inclusión se justifica siguiendo el precep-
to de permitir futuras comparaciones internas con 
respecto a las dinámicas que se dieron dentro de 
este espacio geográfico, como también aportar a la 
construcción y conocimiento de la historia local de 
estos sectores.

Como límite superior cronológico hemos elegido el 
año 1823, momento en que el Cementerio General 
de Santiago entra en funcionamiento y se rompe el 
rol hegemónico de la Iglesia católica como adminis-
tradora de los rituales funerarios (Benavente, 1999). 
Aun cuando sabemos que esto no se concretará de 
manera efectiva sino hasta fines del siglo XIX con 
la promulgación de las Leyes Laicas (León, 1997), 
se reconoce el momento mencionado anteriormente 
como el primer quiebre de las lógicas homogenei-
zadoras sobre la muerte que tuvo la Iglesia católica 
durante la Colonia.

Se realizó una revisión de diferentes fuentes biblio-
gráficas especializadas disponibles tanto en formato 
físico como digital de reportes donde se menciona-
sen hallazgos bioarqueológicos correspondientes al 
período indicado. Se logró identificar un total de 
29 sitios con estas características, generando una 
muestra total de 1841 individuos, identificándose 
tres limitantes metodológicas para nuestro ejercicio 
recopilatorio.

La primera corresponde a la falta de análisis es-
pecíficos de los restos óseos humanos, solamen-
te reportándose su presencia en los contextos y la 
descripción de su patrón funerario. La segunda co-
rresponde a la ausencia de datación que nos permita 
situarlos en contextos y momentos específicos. La 
tercera limitante se desprende de las dos anteriores 
y dice relación con la distancia cronológica de los 
estudios revisados, considerando que tanto los es-
tándares y herramientas de los registros bioarqueo-

lógicos como la interpretación de sus resultados han 
cambiado durante los últimos 20 o más años.

A pesar de esto, se utilizó como criterio de inclusión 
el reporte de la existencia de al menos un individuo 
que haya sido asociado a materiales artefactuales, 
muebles o inmuebles, contextualizados como co-
loniales y donde las manifestaciones de la práctica 
funeraria pudieran relacionarse con la lógica ritual 
colonial. En consecuencia, aquellos individuos 
que pudieron ser efectivamente incorporados a las 
descripciones y comparaciones corresponden a un 
número mucho menor que los considerados inicial-
mente. También se excluyeron todos los contextos 
donde se encuentran restos humanos que no pre-
sentan características propias que los vinculara con 
materiales o patrones funerarios del período de la 
Colonia, a pesar de ubicarse cronológicamente den-
tro del mismo.

Por ejemplo, quedaron fuera del análisis aquellos 
contextos de grupos indígenas que, a pesar de te-
ner fechados o materiales que puedan relacionarse 
con la Colonia, no presentaban evidencia contextual 
suficiente para ser considerados como parte de una 
lógica social colonial, sino que respondían a aquellas 
ya existentes a la llegada de los españoles. Tampoco 
se incluyeron aquellos que no presentaban análisis 
específicos para los individuos que se consideraron 
como coloniales. Así, el criterio de inclusión se con-
figura dentro de las aristas de hallazgos asociados a 
contextos coloniales y que presenten descripciones 
de por lo menos una de las variables de registro y 
análisis mencionadas anteriormente.

A partir de estos criterios se logró construir una 
base de datos compuesta por 17 sitios arqueoló-
gicos (Tabla 1), distribuidos en ocho regiones del 
actual territorio nacional (Figura 1). De esta mues-
tra, se levantó información correspondiente a las 
siguientes variables de análisis: patrones funerarios, 
número mínimo de individuos, sexo, edad, estatu-
ra, patologías óseas, patologías dentales y ancestría. 
En este sentido, los resultados presentados corres-
ponden a información secundaria obtenida por los 
investigadores a cargo de dichos análisis (ver Tabla 
1), siendo solo uno de estos casos (Andrade et al., 
2020) analizado directamente por los autores de 
este artículo. 
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De los 17 sitios incluidos (Tabla 2), cinco de ellos se 
concentran en la región Metropolitana, tres en la re-
gión de Tarapacá, tres en la región del Biobío, dos en 
la región de Los Lagos, uno en la región de Antofa-
gasta, uno en la región del Maule, uno en la región de 
La Araucanía y uno en la región de Magallanes. Salvo 
dos sitios (Munizaga, Allison, Gerszten y Klurfled, 
1975; Bravo, 1981), todos los restantes se correspon-
den con instalaciones eclesiásticas ubicadas en secto-
res urbanos, rurales o defensivos. Así, la muestra total 
de individuos en estos sitios llega a 1631.

Con respecto a los sitios excluidos, estos se ubican 
preferentemente en sectores correspondientes en-
tre el río Biobío y el seno de Reloncaví (nueve si-
tios), donde se pudieron identificar 170 individuos 
(Menghin, 1962; Gerber, 1968; Raymond, 1971; 
Gordon, Madrid y Monleón, 1973; Valdés 1973; 
Gordon, 1975, 1978; Inostroza y Sánchez, 1982; 
Valdés, Sánchez e Inostroza, 1982; Del Sol, Oval-
de y Jeria, 1985; Sánchez, Inostroza y Mora, 1985; 
Sanhueza, Pradenas y Délano, 1988), los que pre-

sentaron una cronología relativa entre los siglos XV 
y XIX. Adicionalmente, se excluyeron tres sitios del 
Norte Grande, los que registraban 33 individuos, 
que presentaban entierros de momentos prehispáni-
cos y coloniales (Chacón 1969; Sanhueza y Olmos, 
1981; Barón, 1982; Hidalgo y Focacci, 1986). Fi-
nalmente, se excluyó un sitio de Chile central que 
presentaba siete individuos (Niemeyer, Rodríguez y 
Morales, 1982).

Tal como se mencionó anteriormente, los resultados 
de este ejercicio recopilatorio tienen un grado de 
imprecisión, ya que algunas publicaciones no dan 
cuenta de las metodologías utilizadas para realizar 
los diagnósticos de las categorías aquí establecidas, 
así como también sobre las dataciones y otros estu-
dios realizados. Por esta razón, solo nos remitiremos 
a los resultados publicados, considerando que los 
diagnósticos y estimaciones expuestos en ellos son 
fidedignos, sin significar esto que no adoptemos una 
postura crítica, la cual exponemos en las secciones 
finales del presente artículo.

Tabla 1. Metodologías de análisis utilizadas en los sitios revisados (S/I: Sin información).
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Pica 

Munizaga 
et al., 1975 S/I S/I S/I S/I S/I S/I S/I S/I

Tres 
fechados 

14C

Iglesia 
Colonial 
San Juan 
de Huaviña 

Silva-Pinto 
et al. 2017

Ubelaker, 
1974; 

Adams y 
Konigs-

berg, 
2004

Bass, 
1995

Acsádi y 
Nemeské-
ri, 1970; 

Buik-
stra y 

Ubelaker, 
1994

Meindl y 
Lovejoy 
1985; 
Buik-
stra y 

Ubelaker, 
1994; 

Schaefer 
et al., 
2009 

Dembo e 
Imbello-
ni, 1938; 
Aufder-
heide y 
Rodrí-
guez-

Martin, 
1998 

S/I S/I S/I S/I

Iquique 3 
Sanhueza, 

1991 S/I S/I S/I S/I S/I S/I S/I S/I S/I

Abtao 2
Bravo, 
1981 S/I S/I S/I S/I S/I S/I S/I S/I  
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La 
Pampilla 

Prado et 
al. 2000; 
Sanhueza 
et al. 2007 

 S/I  S/I  S/I S/I

Ortner y 
Putschar, 

1981; 
Kennedy, 

1989; 
Mann y 
Murphy, 

1990 

 S/I

Benaven-
te y 

Bermejo, 
1996; 

Kaulicke, 
1997, 
2000; 

Prado et 
al., 1998; 
Reyes et 
al., 1998 

 S/I S/I

La 
Purísima 
Concepción

Rodríguez 
et al., 2004  S/I  S/I

Bass, 
1987; 
Buik-
stra y 

Ubelaker, 
1994

Spal-
tehoz, 
1965; 

Meindl y 
Lovejoy, 

1985; Lo-
vejoy et 

al., 1985; 
Brooks y 
Suchey, 
1990; 
Buik-
stra y 

Ubelaker, 
1994

Ortner y 
Putschar, 

1981; 
Mann y 
Murphy, 

1990; 
Buikstra 
y Ube-
laker, 
1994

Lukacs, 
1989; 
Buik-
stra y 
Ube-
laker, 
1994

 S/I  S/I S/I

San Diego 
La Nueva

Medina 
y Pinto, 

1980
 S/I  S/I  Bass, 

1971  S/I  S/I
 Dahl-
berg,, 
1949

 S/I  S/I S/I

Catedral de 
Santiago

Reyes et 
al., 1998; 
Sanhueza 

et al., 
2007; 

Prado y 
Barrientos, 

2011

S/I  S/I Prado et 
al.., 1998

Prado et 
al., 1998  S/I  S/I 

 Sprague, 
1968; 

Guajardo 
y Queve-
do, 1994

Kau-
like, 
1997, 
2000

S/I

Plaza de 
Armas 
(MHN - 
SP1)

Henríquez, 
1997

Ubelaker, 
1974 S/I

Bass, 
1987; 
Buik-
stra y 

Ubelaker, 
1994

Spal-
teholz, 
1965; 
Bass, 
1987

Ortner y 
Putschar, 

1981; 
Mann y 
Murphy, 

1990

S/I S/I  S/I S/I

Iglesia de 
Huenchu-
llami

Henríquez 
et al., 2006 S/I  S/I

Meindl y 
Lovejoy, 

1985; 
Lovejoy 
et al., 
1985; 
Bass, 
1987; 
Buik-
stra y 

Ubelaker, 
1994 

Merindl y 
Lovejoy, 

1985; 
Lovejoy 
et al., 
1985; 
Bass, 
1987; 
Buik-
stra y 

Ubelaker, 
1994 

Ortner y 
Putschar, 

1981; 
Mann y 
Murphy, 

1990; 
Buikstra 
y Ube-
laker, 
1994

Buik-
stra y 
Ube-
laker, 
1994

 Sprague, 
1968  S/I

Dos 
fechados 

14C
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Penco 

Seguel, 
2003; 

Bustos, 
2007

 S/I

 Del 
Ángel y 

Cis-
neros, 
1991; 
Buck-
berry y 
Cham-
berlain, 
2002

 S/I S/I  S/I

Prince 
y Ube-
laker, 
2002

 

Pom-
pa y 
Pa-

dilla, 
1990; 
Lagu-
nas y 
Her-
nán-
dez, 
2000 

S/I

San Diego 
de Alcalá

Munizaga, 
et al., 1978  S/I  S/I  S/I  S/I  S/I  S/I  S/I  S/I S/I

Quinta 
Junge 

Andrade et 
al., 2020

Adams y 
Kron-

ninsberg, 
2008

Ross y 
Man-

neschi, 
2011

Buik-
stra y 

Ubelaker, 
1994

Black et 
al., 2009

Campo 
et al., 
2013

Mol-
nar, 
1971

 Ube-
laker, 
2003

Irish, 
1997; 
Bo-
llini 

et al., 
2006.

Dos 
fechados 

14C
Análisis 
isotó-
picos 
de dos 
indivi-
duos 

Santa 
Sylvia

Gordon, 
2011 S/I  S/I  S/I S/I  S/I  S/I  S/I  S/I

Un 
fechado 
termo-

luminis-
cencia 

Parroquia 
de Chonchi

Navarro, 
1992  S/I  S/I  S/I S/I  S/I  S/I  S/I  S/I S/I

Puqueldón Sáez, 2008  S/I  S/I

Ferem-
bach et 

al., 1980; 
Bass, 
1987; 

White, 
1991

Ferem-
bach et 

al., 1980; 
Bass 
1987; 

White, 
1991.

 Ortner y 
Putschar, 

1981
 S/I  S/I

Co-
ronel 
et al., 
2001; 
Ties-
ler et 
al., 

2001

Un 
fechado 

14C 

Rey Don 
Felipe 

Ortiz, 
1970  S/I  S/I  S/I S/I  S/I  S/I  S/I  S/I S/I
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Figura 1. Ubicación de los sitios mencionados. La numeración de los sitios es referida en la Tabla 2 
(Tomado y modificado de: http://www.curriculumenlineamineduc.cl/605/w3-article-22867.html).
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Tarapacá

Pica (1) XVI-
XVII S/I S/I S/I S/I S/I Munizaga et al., 

1975

Iglesia 
Colonial 
San Juan 

de Huaviña 
(2)

XVIII-
XIX

Primarios: extendidos, 
decúbito dorsal, manos en 
el pecho o pubis. En eje 

N-S y E-W
Secundarios: restos 

desarticulados

Interior y 
exterior

Mortajas 
y ataúdes Si No Silva-Pinto et al., 

2017

Iquique 
3 (3) XVIII Primarios ¿Exterior? Mortajas No No Sanhueza, 1991

Antofagasta Abtao 2 (4) ¿XVI? Primario S/I Mortaja Sí No Bravo, 1981 

Metropolitana

La 
Pampilla 

(5)
XIX

Primarios en fosas 
múltiples: extendidos 
decúbito dorsal, con 

manos en pecho, tronco, 
pubis, o piernas. En menor 
frecuencia decúbito lateral. 

En eje N-S y E-W
Secundarios en fosas 

múltiples: desarticulados y 
disturbados

Exterior Mortajas Sí Sí

Prado et al., 
2000; Sanhueza 

et al., 2007

La 
Purísima 
Concep-
ción (6)

XVI-
XIX

Primarios en fosas 
múltiples

Secundarios en fosas 
múltiples: desarticulados y 

disturbados

Interior Ataúdes Sí No

Rodríguez, 
González y 
Henríquez, 

2004

San Diego 
La Nueva 

(7)

XVIII-
XIX

Primarios en fosas 
múltiples

Secundarios en fosas múl-
tiples: restos desarticulados

Interior y 
exterior Ataúdes S/I S/I Medina y Rojas, 

1980

Catedral de 
Santiago 

(8)

XVII-
XVIII

Primarios: extendidos 
(algunos casos flectados), 

decúbito dorsal con manos 
en pubis tronco o flectadas 

en el pecho.

Exterior Mortajas No No

Reyes et al., 1998; 
Sanhueza et al., 
2007; Prado y 

Barrientos, 2011

Plaza de 
Armas 

(MHN - 
SP1) (9)

XVI-
XVIII

MHN: S/I
SP1: Secundarios en fosas 

múltiples
Exterior No S/I S/I Henríquez, 1997

Tabla 2. Datos generales obtenidos de los sitios estudiados (S/I: Sin información).
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Maule
Iglesia de 
Huenchu-
llami (10)

XVIII-
XX

Primarios: extendidos, 
decúbito dorsal, manos 

paralelas o cruzadas sobre 
el cuerpo o pubis. En eje 

N-S y NE-SW

Exterior Mortajas 
y ataúdes Sí No Henríquez et al., 

2006

Biobío

Penco (11) XVI-
XVIII

Primarios: extendidos, 
decúbito dorsal, manos 

sobre el pecho o pubis. En 
eje S-N

Secundarios: desarticula-
dos y disturbados

Exterior No Sí No Seguel, 2003; 
Bustos, 2007

San Diego 
de Alcalá 

(12)

XVIII-
XIX

Primarios: extendidos, 
decúbito dorsal, manos 

sobre el pecho o pubis. En 
eje E-W

Secundarios: desarticula-
dos y disturbados

Exterior No No No Munizaga et al., 
1978

Quinta 
Junge (13)

XVII-
XVIII

Primarios: extendidos, 
decúbito dorsal, manos 

sobre el pecho o pubis. En 
eje N-S y E-W

Secundarios: desarticula-
dos y disturbados

Exterior No Sí No Andrade et al., 
2020

La Araucanía
Santa 

Sylvia (14) XVI
Primarios: extendidos, 
decúbito dorsal, manos 
sobre el pecho o pubis

Interior y 
exterior

¿Ataúd? 
(Un indi-

viduo)
Sí No Gordon, 2011

Los Lagos

Parroquia 
de Chonchi 

(15)

XVI-
XVII S/I Exterior

Wampo 
(Un indi-

viduo)
S/I S/I Navarro, 1992

Puqueldón 
1 (16) XVII

Primarios: extendidos, 
decúbito dorsal, manos 

sobre el pecho o pubis. En 
eje N-S

Secundarios: 
desarticulados

Exterior S/I No Sí Sáez, 2008

Magallanes
Rey Don 

Felipe (17) XVI

Primarios: extendidos, 
decúbito dorsal con manos 
en el pecho. Un individuo 

presenta miembros 
inferiores flectados. En eje 

NE-SW
Secundarios: 

desarticulados

Interior y 
exterior

No No S/I Ortiz, 1970
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Resultados

Prácticas funerarias

La información recopilada indica que existen dos 
prácticas de entierro predominantes durante la épo-
ca colonial. La primera de ellas es un tipo de en-
tierro primario que corresponde a individuos en 
posición extendida y decúbito dorsal. La mayor va-
riabilidad se encuentra en la posición de las manos, 
ya que estas se ubican indistintamente tanto al cos-
tado como flectadas sobre el cuerpo, torso o pubis. 
Este estilo de patrón funerario se ha denominado 
“posición devota” o “posición cristiana” y pareciera 
ser recurrente en contextos coloniales a lo largo de 
toda América (Cabrera y García, 1997; Chiavazza, 
2005). Este tipo de entierro se puede observar tanto 
de manera individual como múltiple, donde varios 
individuos son depositados en una misma fosa, pero 
de manera ordenada, quedando dispuestos unos so-
bre otros. Estas variantes no son excluyentes, ya que 
en un mismo sitio se pueden encontrar entierros 
primarios individuales y múltiples (Tabla 2).

La otra práctica corresponde a un patrón secunda-
rio, donde se observan restos óseos desarticulados, 
muchas veces en fosas, sin ningún orden. Esta dis-
posición se encuentra en casi todos los sitios ana-
lizados junto a los entierros primarios, y ha sido 
interpretado como consecuencia de reducciones o 
reacomodaciones de entierros previos, para deposi-
tar nuevos cadáveres.

Otro aspecto a considerar es la ubicación de los 
sectores sacralizados en donde fueron enterrados 
los fallecidos, ya que de 15 muestras que entregan 
información al respecto, solo en una de ellas se en-
contraron individuos exclusivamente al interior del 
recinto eclesiástico (Rodríguez et al., 2004), cuatro 
presentaban entierros tanto al interior como en el 
exterior (Ortiz, 1970; Medina y Rojas, 1980; Gor-
don, 2011; Silva-Pinto et al., 2017) y los 10 res-
tantes presentan entierros únicamente en el exterior. 
Conviene relevar que no parece existir una diferencia 
en el tratamiento mortuorio por sexo, aunque una 
excepción a esto se encuentra en la iglesia colonial 
de Huaviña, donde solo los individuos masculinos 
son enterrados al interior del recinto, quedando las 

mujeres en la periferia de la edificación (Silva-Pinto 
et al., 2017).

La presencia de contenedores se pudo observar en 
10 de los 17 sitios, mientras que cinco no presentan 
registro y en dos casos no se entrega descripción al 
respecto. Estos contenedores son mortajas, ataúdes 
y, en un caso, una canoa funeraria mapuche (Na-
varro, 1992). La presencia de mortajas es mayori-
taria y su uso se condice con ceremonias funerarias 
modestas, mientras que la presencia de ataúdes se 
correspondería con entierros de personas de estra-
tos sociales más altos, como ocurre en la parroquia 
Purísima Concepción, donde se presentan entierros 
interiores en ataúdes, cuyo uso comenzaría a gene-
ralizarse en Chile desde mediados del siglo XIX en 
adelante (Rodríguez et al., 2004).

Entre los contenedores llama la atención la presen-
cia de un wampo en un contexto eclesiástico colonial 
(Navarro, 1992). Si bien en el reporte inicial no se 
discute sobre la utilización de este contenedor, su 
presencia puede corresponder a dos situaciones: por 
una parte, a una reutilización de un espacio fune-
rario prehispánico redestinado a la instalación de 
una capilla católica, la cual se continuó utilizando 
como cementerio, tal como se ha reportado para el 
caso de Puqueldón 1 (Sáez, 2008), ubicado también 
en Chiloé. Por otra, se postula que pudo haber una 
continuación de prácticas funerarias prehispánicas 
locales en tiempos coloniales. Lamentablemente, la 
autora indica que no se pudieron continuar las labo-
res de excavación, por lo que no es posible ahondar 
al respecto.

La presencia de ajuares es poco constante y se ob-
serva en poco menos de la mitad de la muestra, co-
rrespondiendo a ropa, adornos corporales, cruces, 
medallas, etcétera, indicio tanto de una factura in-
dígena como hispánica. Las ofrendas son aún más 
escasas y se presentan solo en los sitios de La Pam-
pilla (Prado et al., 2000; Sanhueza et al., 2007) y en 
Puqueldón 1 (Sáez, 2008). Estas ofrendas exhiben 
una elaboración indígena, lo que habla de una erra-
dicación de la tradición de ofrendar bienes para la 
vida después de la muerte del mundo precolombino 
y la imposición de los cánones de entierro católico 
(Hidalgo, 2011).
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Finalmente, las orientaciones de los entierros fue-
ron descritas en nueve de los sitios recopilados, 
predominando aquellas norte-sur y este-oeste, las 
cuales además pueden encontrarse conjuntamen-
te en un mismo sitio. De manera más específica, 
aparecen entierros dispuestos en el eje noreste-su-
roeste. No parece existir claridad sobre un patrón 
especial relativo a la ubicación de los individuos, 
aunque en el caso de los recintos eclesiásticos pre-
domina la orientación de los cuerpos hacia el altar 
(Chiavazza, 2005). 

Composición poblacional

A partir de la recopilación se pudo obtener una 
muestra total de 1631 individuos (Tabla 3). De 
estos, más de la mitad fueron recuperados del sitio 
La Pampilla (Prado et al., 2000; Henríquez, Prado 
y Gómez Alcorta, 2014), ubicado en Santiago. De 
hecho, cerca del 63% de la muestra proviene de 
la región Metropolitana, seguida muy atrás por las 
muestras provenientes de las regiones de Tarapacá 
y Biobío. Esto repercute de dos maneras diferen-
tes: por una parte, es una excelente fuente de in-
formación para la reconstrucción bioarqueológica 
colonial de la capital, mientras que por otra puede 
sesgar la información que se conoce para este mo-
mento histórico.

Del total de individuos que se recuperaron, 1125 
son adultos y 285 subadultos. La distribución de 
los primeros indica la presencia de 317 masculinos, 
272 femeninos y 536 de sexo indeterminado. Ade-
más, de los contextos secundarios desarticulados, 
se estima un número mínimo de 221 individuos, 
de los cuales no se realizaron mayores precisiones. 
Con respecto a la gran cantidad de individuos no 
determinados (757), esto se puede deber a las men-
cionadas remociones y reducciones de entierros, 
como también a las condiciones de conservación 
de los restos, las que, por lo general, son de regular 
a malas.

Las determinaciones de estatura han sido bastante 
limitadas, aunque presentan resultados coinciden-
tes tanto para hombres como para mujeres, alcan-
zando en los primeros una altura cercana a los 160 
cm, mientras que en mujeres ronda los 150 cm 
(ver Tabla 3). Al respecto, se puede decir que los 

hombres de la muestra recopilada presentan una 
estatura menor a la indicada para el siglo XVIII 
por Llorca-Jaña, Araya y Navarrete-Montalvo 
(2019), la cual alcanzaría en promedio 167,3 ±5 
cm. Ahora bien, se debe tener en cuenta que esta 
altura fue obtenida a partir de datos de individuos 
integrantes del cuerpo militar de la época, lo cual 
significa un sesgo importante con respecto al res-
to de los individuos masculinos. Lamentablemen-
te, no existen registros de la época para mujeres, 
siendo el registro más temprano el realizado por 
Guevara (1898, p. 115), que indica una estatura 
de 143,7 cm, aunque en este caso nuevamente hay 
un sesgo ya que se trata únicamente de un registro 
realizado en mujeres mapuches del valle central. Si 
bien se puede argumentar una diferencia temporal 
expresiva, se debe considerar que los valores obte-
nidos son similares a los promedios actuales en la 
población chilena contemporánea (Erazo, Amigo y 
Bustos, 2005; Góngora y Sagredo, 2010). 

Con respecto a la adscripción poblacional propor-
cionada por los autores revisados en este ejercicio 
recopilatorio, se indica la presencia de individuos 
de origen europeo, indígena, mestizo, mulato, afri-
cano (sensu Eyheremendi, Martínez, Manevy, Vial 
y Repetto, 2015). Sobre la población de origen eu-
ropeo peninsular o criollo, los autores plantean que 
esta se correspondería con individuos pertenecien-
tes a las clases sociales más bajas, toda vez que com-
parten lugar de entierro con aquellos individuos 
pertenecientes al bajo pueblo. Las únicas excepcio-
nes ocurren en los casos de Santa Sylvia (Gordon, 
2011) y Ciudad Don Felipe (Ortiz, 1970), donde 
la presencia de individuos europeos se ha ligado a 
una élite militar o terrateniente, considerando la 
información contextual de los sitios.

La presencia exclusiva de indígenas se registra úni-
camente en la iglesia colonial de Huaviña (Silva-
Pinto et al., 2017) y en Puqueldón 1 (Sáez, 2008). 
En el caso de este último sitio, se ha planteado que 
correspondería a la instalación de una misión sobre 
un conchal prehispánico, donde los indígenas de 
Chiloé y de los archipiélagos aledaños habrían sido 
reducidos y evangelizados. En el caso de la iglesia 
colonial de Huaviña, se plantea que este espacio 
pudo haber servido como un lugar de entierro 
durante el proceso de extirpación de ideología. 
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Si bien no se tiene información suficiente para el 
caso de la parroquia de Chonchi, la presencia de un 
entierro en canoa funeraria podría responder a uno 
de los dos procesos mencionados anteriormente o a 
una combinación de ambos (Navarro, 1992).

Una diferencia importante sobre la composición 
poblacional puede apreciarse entre el mencionado 
sitio de Puqueldón 1 y Quinta Junge (Andrade et 
al., 2020), ya que ambos corresponden a misiones 
católicas, aunque en el caso de este último sitio se 
ha observado la presencia de individuos africanos, 
mestizos, españoles e indígenas. Al respecto, los 
autores plantean que esta diversidad de afiliaciones 
poblacionales puede deberse al arribo a la misión 
de las clases sociales más bajas de Concepción, 
producto del traslado de la ciudad a su ubicación 
actual luego de su destrucción en 1751. Así, la 
Misión se transformó en un sector periférico de la 
recién trasladada urbe, hasta donde llegaron a vivir 
–y también a morir– los menos afortunados de la 
sociedad colonial (Oliver y Zapatta, 1950), los que 
seguramente fueron enterrados en los terrenos de 
la Misión consagrados para ese fin.

Dentro de este componente poblacional ligado a 
clases socialmente bajas, llama la atención el re-
porte de individuos de ascendencia africana en 
varios contextos, presentes no solo en la actual re-
gión Metropolitana, sino tanto en sitios de la zona 
norte como centro-sur. Esta evidencia osteológica 
se condice con la información histórica documen-
tal en cuanto a la presencia de un contingente no 
menor de individuos de esta ancestría durante la 
Colonia, la cual coexistió con criollos, mestizos 

e indígenas incluso después de la muerte (Feliú, 
1942; Arretx et al., 1983). Lamentablemente, mu-
chos de los autores que indican la ancestría de los 
individuos no hacen referencia a la metodología 
utilizada para determinar cómo obtuvieron ese 
diagnóstico.

Patologías óseas

Como se aprecia en la Tabla 4, la presencia de pa-
tologías es variada en la muestra, aunque en cuatro 
sitios no se hace mención a ellas. En estos casos 
no se puede suponer la ausencia de algunas de las 
categorías de enfermedades incluidas en nuestra 
revisión. De la misma forma, los resultados solo 
se pueden expresar en términos duales de ausencia 
y presencia, ya que en muchas ocasiones el mal es-
tado de conservación, así como el enfoque de los 
estudios, no permite llevar a cabo análisis estadís-
ticos para establecer una estimación de prevalencia 
de cada una de las enfermedades reportadas.

Se debe mencionar que el registro patológico pre-
sentado corresponde a tejido óseo, a excepción de 
Pica (Munizaga et al., 1975). Esto limita los casos 
a aquellas enfermedades que efectivamente dejan 
huellas en las unidades óseas; por tanto, se debe 
considerar que las inferencias se encuentran sesga-
das y no se corresponden con la realidad total de 
patologías que existieron durante la época colonial. 
Así, por ejemplo, no se registra la presencia de las 
epidemias de viruela y otras patologías infecciosas 
que conocemos afectaron a la población colonial, 
pero no dejan huellas en el registro óseo (Roberts y 
Manchester, 2005).
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Pica XVI-
XVII 19 3 S/I Munizaga 

et al., 1975

Iglesia 
Colonial 

San Juan de 
Huaviña

XVIII-
XIX 6 6 82 71 79 160 150 Indígena Silva-Pinto 

et al., 2017

Iquique 3 XVIII 65
Mestizo; 
Indígena; 
Africana

Sanhueza, 
1991

Antofagasta Abtao 2 ¿XVI? 1 1 1 Indígena Bravo 1981 

Metropolitana

La Pampilla XVIII-
XIX 239 193 311 57 46 162,5±6,4 153,9±6,2

Español; 
Mestizo; 
Mulato; 
Africana; 
Indígena 

Prado et al., 
2000;

Henríquez 
et al., 2014

La Purísima 
Concepción

XVI-
XIX 6 8 20 27 S/I Rodríguez 

et al., 2004

San Diego 
La Nueva

XVIII-
XIX 2 5 13 56 Mestizos Medina y 

Rojas, 1980

Catedral de 
Santiago

XVII-
XVIII 6 10 3 19 Mestizo; 

Indígena
Sanhueza et 

al., 2007

Plaza de Ar-
mas (MHN 

- SP1)

XVI-
XVIII 1 3 1 S/I Henríquez, 

1997

Maule
Iglesia de 
Huenchu-

llami

XVIII-
XX 12 8 22

Español; 
Indígena; 
Africana

Henríquez 
et al., 2006

Biobío

Penco XVI-
XVIII 4 9 5 1 9 164±4 152±3 Mestizo

Seguel, 
2003; 

Bustos, 
2007

San Diego 
de Alcalá

XVIII-
XIX 20 14 3 13 Mestizo Munizaga 

et al., 1978

Quinta 
Junge

XVII-
XVIII 8 13 11 66 157±3,3 150±3,8

Mestizo; 
Indígena; 
Africana

Andrade et 
al., 2020

La 
Araucanía

Santa Sylvia XVI 7 3 2 161
Español; 
Indígena; 
Mestizo

Gordon, 
2011

Los Lagos

Parroquia 
de Chonchi

XVI-
XVII 8 S/I Navarro, 

1992

Puqueldón 1 XVII 5 2 4 11 Indígena Sáez, 2008

Magallanes
Rey Don 

Felipe XVI 11 Español Ortiz, 1970

Tabla 3. Composición poblacional de la muestra separada de acuerdo a los sitios (S/I: Sin formación).
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Considerando lo anterior, hay que decir que la 
mayor prevalencia de patologías infecciosas corres-
ponde a treponematosis, osteomielitis, neumonía y 
tuberculosis, patologías conocidas en el actual terri-
torio de Chile antes de la llegada de los españoles 
(Castro y Aspillaga, 2004).

Ahora bien, en el caso de la neumonía, su presencia 
se pudo determinar a partir de material momifica-
do, donde el examen de los pulmones de adultos y 
subadultos permitió su identificación (Munizaga et 
al., 1975), por lo que es probable que su presencia 
en muestras esqueletizadas no dé cuenta de su pre-
valencia real en momentos coloniales. La segunda 
mención es la tuberculosis, la cual se observa solo en 
el sitio Puqueldón 1 (Sáez, 2008). Si bien se puede 
considerar que este registro es escaso, debe recordarse 
que la prevalencia de esta enfermedad en la evidencia 
ósea es aproximadamente un 3% del total (Ortner, 
2003). Esto explicaría la diferencia entre el registro 
óseo y lo indicado en el registro histórico (Retamal, 
2006). Por otra parte, la presencia de osteomielitis 
nos habla de infecciones bacterianas no específicas 
que se transmiten desde un foco central hasta los 
huesos largos, provocando su inflamación y muchas 
veces generando abscesos en sus diáfisis. La presencia 
de esta patología infecciosa es recurrente en la mues-
tra registrada, presentándose en cinco de siete sitios.

Sobre la treponematosis se debe mencionar que esta 
patología posee distintas cepas, correspondiendo 
una de ellas a la sífilis venérea. La presencia de una 
de estas cepas no venéreas, denominada Yaws, ha 
sido identificada en distintos contextos prehispáni-
cos a lo largo de Chile (Standen y Arriaza, 2000; 
Aspillaga, Castro, Rodríguez y Ocampo, 2006). 
Lamentablemente, las huellas que dejan las cepas 
de treponematosis son similares y su diagnóstico re-
quiere piezas óseas completas y en buen estado de 
conservación. En ese sentido, no es posible estable-
cer con la información recopilada de qué tipo de pa-
tógeno se trata, por lo que es probable que estemos 
en presencia de ambos, considerando lo endémico 
del Yaws en América y la transmisión de la sífilis ve-
nérea, causada por la llegada de los conquistadores 
(Almandy, 2010). 

Las enfermedades degenerativas articulares se regis-
traron en ocho de las muestras, observándose tanto 

en esqueleto axial como en el apendicular. La zona 
más afectada fue la columna vertebral, con presencia 
de hernias discales, osteoartritis y anquilosis verte-
bral, las que en otros estudios se han asociado a fac-
tores sistémicos y biomecánicos (Mansegosa, 2010). 
Esto se puede vincular a carga de peso extracorporal 
importante, como ocurre en actividades de minería 
y labores agrícolas, consideradas como las activida-
des de subsistencia más comunes en varones del bajo 
pueblo en tiempos coloniales, como hemos mencio-
nado anteriormente.

El resto de las patologías degenerativas articulares 
corresponden a artropatías poliarticulares, concen-
tradas en huesos largos tanto del miembro superior 
como del inferior, aunque con una leve prevalencia 
en los primeros. Lo anterior ha sido interpretado 
por los autores revisados como reflejo de un trabajo 
manual extenuante, de manera indistinta en hom-
bres como en mujeres. Esta situación es similar a lo 
observado en otras poblaciones de la América colo-
nial (véanse Meza, 2003; Giannotti, 2016; Klaus, 
2016, entre otros).

Las patologías nutricionales se observan en siete 
de los sitios registrados y corresponden a anemia, 
raquitismo y osteoporosis. En el caso de la prime-
ra, esta se refleja en la presencia de criba orbitaria 
e hiperostosis porótica. Sobre esto, se puede decir 
que el único caso en el que se presenta una muestra 
lo suficientemente amplia para realizar un análisis 
comparativo es el sitio La Pampilla, donde si bien 
estas patologías se observan en hombres y mujeres, 
son estas últimas las que presentan una mayor can-
tidad de casos (Henríquez et al., 2014). Aun cuan-
do esto podría interpretarse preliminarmente como 
una situación de desventaja de las mujeres con res-
pecto a los hombres en el acceso a los nutrientes, los 
estudios estadísticos llevados a cabo por los autores 
mencionados indican que no existiría una diferencia 
significativa entre ambos sexos en la frecuencia de 
aparición de esta patología ni en su severidad.

Con respecto al raquitismo, este se presenta en un 
individuo adulto y en un individuo subadulto, lo 
cual nuevamente se puede explicar en una deficien-
cia en la ingesta de nutrientes en la infancia, enla-
zable con la anemia. Finalmente, la osteoporosis se 
registró solo en un sitio (Prado et al., 2000). Si bien 
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tradicionalmente esta enfermedad se asocia con la 
pérdida de masa ósea en mujeres en edad posme-
nopáusica, también se puede relacionar con la falta 
de calcio en la dieta, entre otras causas (Roberts y 
Manchester, 2005, p. 243).

Los traumas se encuentran en siete de las muestras 
revisadas, dividiéndose en eventos relacionados con 
actividad, actos de violencia interpersonal y situa-
ciones accidentales. Sobre las primeras, es posible 
observar fracturas vertebrales, las cuales se registran 
únicamente en el sitio La Pampilla y son relaciona-
das por los autores con carga de peso extracorporal 
(Prado et al., 2000, p. 436). En cuanto a lesiones ac-
cidentales, solo se observó un caso correspondiente 
a una fractura de Colles, aunque tampoco podemos 
descartar que el reporte de lesiones en costillas, cla-
vículas, cráneos, fémur y luxaciones pueda corres-
ponder también a situaciones accidentales, al igual 
que el caso de la miositis osificante. Sobre las huellas 
de violencia interpersonal, los autores revisados li-
gan estos eventos a las fracturas observadas en el crá-
neo, que concentra la mayoría de lesiones traumá-
ticas (39 casos). Es posible que estas correspondan 
a golpes provocados con elementos contundentes y 
heridas causadas por elementos cortopunzantes. No 
se puede descartar que en el caso de estas últimas 
pueda haberse tratado de acciones criminales. Ade-
más, se registran dos casos de entradas de proyec-
til de bala en el sitio Quinta Junge (Andrade et al., 

2020), que los autores han ligado tentativamente a 
situaciones de ejecuciones o ajusticiamiento. Final-
mente, en este último sitio y en La Pampilla se pre-
sentan fracturas defensivas en ulnas.

Dentro de esta revisión hemos recopilado la pre-
sencia de otras patologías y modificaciones óseas 
culturalmente inducidas. Entre las primeras se en-
cuentran casos de espina bífida, neumoconiosis, 
silicosis, mientras que las segundas corresponden a 
deformación craneana. La espina bífida es una pato-
logía congénita cuya expresión reside en causas ge-
néticas, pero también en deficiencias de vitaminas, 
zinc y selenio durante el desarrollo fetal (Roberts y 
Manchester, 2005), por lo que su presencia podría 
explicarse por las malas condiciones nutricionales 
de la muestra en estudio. En el caso del diagnóstico 
de la neumoconiosis y silicosis, se pudo realizar en 
material orgánico momificado, y están asociadas al 
trabajo en minería desarrollado por los individuos 
que conforman la muestra (Munizaga et al., 1975). 
Por último, la deformación craneana se observa en 
cráneos aislados ubicados bajo el altar de una de las 
capillas de la parroquia donde fueron descubiertos, 
planteándose que su presencia correspondería a una 
expresión ligada a la negociación de la conversión 
del nuevo espacio fúnebre en el marco de la extir-
pación de ideologías en la zona andina (Silva-Pinto 
et al., 2017). 

Tabla 4. Patologías óseas de la muestra de acuerdo a los sitios y al tipo de patología (S/I: Sin Información).
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Pica XVI-
XVII Neumonía

Neumo-
coniosis
Silicosis

Munizaga 
et al., 1975

Iglesia 
Colonial 

San Juan de 
Huaviña

XVIII-
XIX

Osteoartritis 
Osteofitos

Espondilosis
Anquilosis 
vertebral

Hiperostosis 
porótica

Luxaciones
Fracturas 

en costillas 
y miembro 

superior

Defor-
mación 
cranea-

na 

Silva-Pinto 
et al., 2017

Iquique 3 XVIII Espondilitis 
anquilosante

Sanhueza, 
1991
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Antofagasta Abtao 2 ¿XVI? S/I S/I S/I S/I S/I Bravo, 
1981 

Metropolitana

La Pampilla XIX
Osteomielitis
Treponema-

tosis

Osteoartritis
Hernia y 
anquilosis 
vertebral

Criba orbi-
taria

Osteoporosis

Fracturas 
craneofaciales 

y miembro 
superior 

Heridas cor-
topunzante 
en cráneo
Miositis 

osificante

Prado et 
al., 2000;
Henríquez 
et al., 2014

La Purísima 
Concepción

XVI-
XIX Osteomielitis

Osteofitos
Osteoartritis
Entesopatías

Hernia 
vertebral

Criba orbi-
taria

Fracturas 
faciales

Rodríguez 
et al., 2004

San Diego 
La Nueva

XVIII-
XIX

Hiperostosis 
porótica

Raquitismo

Espina 
bífida

Medina 
Rojas, 1980

Catedral de 
Santiago

XVII-
XVIII S/I S/I S/I S/I S/I Sanhueza 

et al., 2007

Plaza de 
Armas 

(MHN - 
SP1)

XVI-
XVIII Osteofitos Henríquez, 

1997

Maule
Iglesia de 
Huenchu-

llami

XVIII-
XX Osteomielitis

Osteoartritis
Eburnación Criba orbi-

taria

Fracturas 
craneales y 
vertebrales. 

Heridas 
cortantes en 

cráneo

Henríquez 
et al., 2006

Biobío

Penco XVI-
XVIII Osteomielitis Osteofitos Hiperostosis 

porótica
Bustos, 
2007

San Diego 
de Alcalá

XVIII-
XIX Osteoartritis Fractura en 

fémur
Munizaga 
et al., 1978

Quinta 
Junge

XVII-
XVIII

Treponema-
tosis

Osteomielitis

Fractura de 
defensa

Herida de 
proyectil en 

cráneo

Andrade et 
al., 2020

La Araucanía Santa Sylvia XVI Raquitismo Gordon, 
2011

Los Lagos

Parroquia de 
Chonchi

XVI-
XVII S/I S/I S/I S/I S/I Navarro, 

1992

Puqueldón 1 XVII Tuberculosis Fractura en 
clavícula Sáez, 2008

Magallanes
Rey Don 

Felipe XVI S/I S/I S/I S/I S/I Ortiz, 1970
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Patologías dentales

Las patologías dentales en la muestra se mencionan 
en solo 10 sitios, variando el detalle de la informa-
ción (Tabla 5). Así, en algunos sitios únicamente 
se indica la existencia de por lo menos una de las 
condiciones patológicas, mientras que otros entre-
gan valores numéricos que permiten apreciar la fre-
cuencia en la cual estas afectaron a la muestra en 
cuestión (Prado et al., 2000; Rodríguez et al., 2004; 
Henríquez et al., 2006; Henríquez et al., 2014; An-
drade et al., 2020). En términos generales, todas las 
muestras obtenidas en los 10 sitios dan cuenta de la 
presencia de lesiones cariosas.

En menor medida aparecen registradas las pérdidas 
dentales antemortem (PDAM), la presencia de tár-
taro dental y de hipoplasia del esmalte, siendo me-
nos común el reporte de abscesos. Además, hay que 
mencionar que solo en una muestra (Prado et al., 
2000; Henríquez et al., 2014) se indica la presencia 
de traumas dentales antemortem (TDAM), los que 
sumados a la PDAM pueden llevar a plantear que 
la pérdida de las piezas dentales durante la vida de 
los individuos se puede explicar por una nula o es-
casa higiene dental, como también en relación a los 
eventos de violencia interpersonal ya mencionados.
 
El desgaste dental es leve a moderado, con un pa-
trón que oscila entre el plano y el oblicuo, suficien-
temente intenso para afectar el esmalte y algunas 
cúspides, dejando en algunos pocos casos expuesta 
la dentina. Si bien este desgaste no se relaciona di-
rectamente con el consumo de una dieta blanda des-
crita para tiempos coloniales, creemos que el patrón 
responde a la inclusión de partículas duras menores 
en la dieta, el uso parafuncional de la boca como 
herramienta o tercera mano y también con desgas-
te producido naturalmente en las piezas dentales a 
causa del envejecimiento. Lamentablemente, la falta 
de detalles en algunos casos impide realizar el cruce 
entre el grado de desgaste dental y la edad de los 
individuos analizados.

Como se ha señalado, la presencia de cuantificacio-
nes de patologías dentales en algunas de las muestras 
revisadas permite realizar una aproximación hacia la 
prevalencia de las patologías dentales durante la Co-
lonia (Tabla 6). Nuevamente, esta caracterización 

no necesariamente da cuenta de la realidad nacional 
durante este período, ya que se concentran princi-
palmente en sitios de la región Metropolitana y dos 
sitios de la zona central. Además, no todos los sitios 
presentan los mismos parámetros de cuantificación 
y, finalmente, se deben considerar las condiciones de 
conservación que muchas veces impidió realizar regis-
tros más acabados. Por estas razones, se presenta una 
aproximación desde un punto de vista poblacional, 
sin hacer mención a diferencias de género o etarias, 
con el fin de generar un panorama referencial amplio.

Entonces, se pudo registrar un total de 2708 piezas 
dentales, de las cuales 264 (9,75%) estuvieron afec-
tadas por al menos una lesión cariosa. Este porcen-
taje es similar a los obtenidos por Giannotti, Mase-
gosa y Chiavazza (2018) para la población colonial 
de Mendoza, quienes caracterizan este valor como 
propio de las poblaciones con una dieta basada prin-
cipalmente en el consumo de hidratos de carbono. 

Para los análisis de hipoplasia del esmalte se contó 
con 2487 piezas dentales, de las cuales 98 (3,94%) 
mostraron huellas de esta enfermedad. La cuanti-
ficación del cálculo dental se realizó en 687 piezas 
dentales, de las cuales 63 presentan deposición de 
sarro (9,17%). Por otra parte, se registró un total de 
2631 alvéolos dentales; sin embargo, solo en 84 de 
ellos se pudieron realizar observaciones sobre la pre-
sencia de abscesos, estando presente en ocho ocasio-
nes, lo que equivale a un 9,52%. Con respecto a la 
presencia de PDAM, esta se estimó sobre un total de 
264 alvéolos, de los cuales 55 (20,83%) presentaron 
reabsorción.

A modo de resumen, se puede decir que la población 
estudiada, desde un punto de vista paleopatológico 
dental presenta una alta incidencia de caries y cál-
culo dental y, en menor medida, abscesos producto 
de infecciones periapicales. Esto pudo ser la causa 
principal de los altos niveles de PDAM, sumado a la 
pérdida de las piezas en vida, tanto por situaciones de 
violencia interpersonal como por procesos normales 
de envejecimiento. Además, la presencia de un im-
portante porcentaje de piezas dentales con evidencias 
de hipoplasia del esmalte da cuenta de una población 
afectada por situaciones de estrés durante el creci-
miento, lo que se puede correlacionar con las defi-
ciencias nutricionales evidenciadas anteriormente.
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Tarapacá

Pica XVI-XVII S/I S/I S/I S/I S/I S/I Munizaga et al., 1975

Iglesia Colonial 
San Juan de 

Huaviña
XVIII-XIX Sí Sí S/I S/I S/I Severo y 

plano
Silva-Pinto et al., 

2017

Iquique 3 XVIII Sí Sí S/I Sí Sí Presencia Sanhueza, 1991

Antofagasta Abtao 2 ¿XVI? S/I S/I S/I S/I S/I S/I Bravo 1981 

Metropolitana

La Pampilla XIX Sí Sí S/I Sí Sí Leve
Prado et al. 2000;
Henríquez et al., 

2014

La Purísima 
Concepción XVI-XIX Sí Sí S/I Sí S/I Leve y 

oblicuo
Rodríguez et al., 

2004

San Diego La 
Nueva XVIII-XIX Sí S/I S/I S/I S/I Presente Medina y Rojas, 

1980

Catedral de 
Santiago

XVII-
XVIII S/I S/I S/I S/I S/I S/I Sanhueza et al., 2007

Plaza de Armas 
(MHN - SP1) XVI-XVIII Sí Sí Sí Sí Sí Leve y 

plano Henríquez, 1997

Maule
Iglesia de 

Huenchullami XVIII-XX Sí Sí Sí S/I S/I Leve Henríquez et al., 
2006

Biobío

Penco XVI-XVIII Sí Sí Sí S/I Sí
Leve a 

moderado y 
plano

Bustos, 2007

San Diego de 
Alcalá XVIII-XIX Sí S/I S/I S/I S/I Munizaga et al., 1978

Quinta Junge XVII-
XVIII Sí S/I Sí Sí Sí Moderado 

y oblicuo Andrade et al., 2020

 La Araucanía Santa Sylvia XVI S/I S/I S/I S/I S/I S/I Gordon, 2011

Los Lagos

Parroquia de 
Chonchi XVI-XVII S/I S/I S/I S/I S/I S/I Navarro, 1992

Puqueldón 1 XVII S/I S/I S/I S/I S/I S/I Sáez, 2008

Magallanes Rey Don Felipe XVI S/I S/I S/I S/I S/I S/I Ortiz, 1970

Tabla 5. Patologías dentales de la muestra revisada (S/I: Sin información).
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Discusiones

Considerando la información recopilada dentro de 
las categorías utilizadas, se pueden establecer cier-
tas generalidades que son transversales a las mues-
tras correspondientes al período colonial, ya que los 
patrones funerarios observados, en su mayoría, se 
corresponden con aquellos apreciados en distintos 
lugares de la América colonial. Teniendo en cuen-
ta la información contextual recopilada, se podría 
argumentar que gran parte de la muestra estudiada 
que proviene de edificios eclesiásticos corresponde a 
contextos funerarios del bajo pueblo. No obstante, 
dada la alta variabilidad de los ritos funerarios rea-
lizados a solicitud de los mismos fallecidos en sus 
testamentos, no se puede establecer con seguridad 
que todos los individuos que se encuentran men-
cionados en este estudio pertenecen a una misma 
clase social.

También es posible observar una regularidad respec-
to a la ausencia mayoritaria de contenedores rígidos, 
los cuales solo se observan con seguridad en cuatro 
sitios. Por el contrario, la presencia de contenedores 

Tabla 6. Patologías dentales cuantificadas presentadas en la muestra revisada.
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Metropolitana

La Pampilla XIX 2367 1749 98 7
Prado et al., 

2000; Henríquez 
et al., 2013

La Purísima 
Concepción XVI-XIX 180 51 7 8 48 Rodríguez et al., 

2004

Plaza de Armas 
(MHN - SP1) XVI-XVIII 8 36 4 3 1 10 7 Henríquez, 1997

Maule
Iglesia de 

Huenchullami XVIII-XX 221 23 21 Henríquez et al., 
2006

Biobío Quinta Junge XVII-XVIII 76 651 128 80 7 53 0 Andrade et al., 
2020

TOTAL 2631 2708 264 98 8 63 76

flexibles, como las mortajas, aparece de manera mu-
cho más frecuente en las muestras analizadas. Frente 
a esto, en muchos de los casos la ausencia de mor-
tajas se explicaría por la falta de conservación de los 
textiles, como también por la no utilización de con-
tenedores dada la creencia religiosa de la época. Al 
respecto se debe considerar que en toda la América 
colonial el uso de ataúdes se volvió más recurrente 
recién a fines del siglo XVIII, y que fueron utiliza-
dos en los siglos anteriores solo por miembros de la 
nobleza, oficiales militares, miembros de órdenes re-
ligiosas y niños, siendo más común su arriendo para 
eventos previos al entierro (Martín-Rincón, 2002). 

A pesar de esta regularidad en cuanto al patrón de 
práctica funeraria, existen dos casos que escapan 
a esta homogeneidad. El primero corresponde al 
mencionado por Munizaga et al. (1975), del cual 
solo se indica que se trata de un cementerio ubicado 
cerca de Pica, cuyas características pueden resumir-
se en tres posibilidades: que se trate de un terreno 
consagrado y administrado por la parroquia o capi-
lla del lugar durante el siglo XVII (Hidalgo, 1999; 
Bermúdez, 1980); que se trate de un cementerio 
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clandestino e informal para personas de bajo estrato 
social, como se ha reportado en otros sectores (Cá-
ceres et al., 2002-2003); o de un cementerio rural 
establecido para los trabajadores de la zona, como se 
permitía en algunos casos (León, 2015b).

El segundo caso corresponde al sitio Abtao 2, donde 
se reportan tres individuos, portando uno de ellos 
una mortaja y otros elementos católicos enterrados 
en un conchal prehispánico (Bravo, 1981). Este 
entierro presenta el problema al estudio de que no 
existe instalación formal de una misión en el sector. 
De hecho, la instauración de iglesias y cementerios 
no se llevará a cabo en la península de Mejillones 
sino hasta bien entrado el siglo XIX (Arce, 1970 
[1930]). Creemos, entonces, que esta situación es-
pecífica se puede explicar por la presencia de mi-
sioneros provenientes de las zonas aledañas en su 
intento de evangelizar a las poblaciones locales a 
partir del siglo XVII. Es probable que este entierro 
sea posterior a lo planteado y se hubiese llevado a 
cabo de manera informal en un tradicional cemen-
terio prehispánico, tal como habría ocurrido en Pu-
queldón 1 y parroquia de Chonchi, aunque en estos 
casos existieron instalaciones religiosas coloniales 
(Cassasas, 1974; Bravo 1981; Castro, 2009; Castro, 
Escobar & Salazar, 2012; Letelier, 2016).

De este modo, en el actual territorio nacional de 
Chile se observan dos situaciones claras durante la 
época colonial; la primera de ellas, en la zona andi-
na, donde durante los últimos momentos de la Con-
quista y primeros de la Colonia, existen referencias 
al uso continuo de cementerios prehispánicos por 
parte de las comunidades indígenas, manteniendo 
sus tradicionales ritos mortuorios e incorporando 
elementos de factura hispana a las ofrendas (Bird, 
1943; Chacón, 1969; Sanhueza y Olmos, 1981; Ba-
rón, 1982; Hidalgo y Focacci, 1986). Esta práctica 
encontró una férrea oposición de la Iglesia católica y 
de los misioneros de la zona, quienes llevaron a cabo 
cruentas extirpaciones de ideología, destruyendo 
entierros y quemando poblados donde se realizaban 
ritos fúnebres que ellos consideraban paganos (véan-
se entre otros Marsilli y Cisterna, 2010; Hidalgo, 
2011; Núñez y Castro, 2011). Así, muchas prácticas 
rituales pasarán a la clandestinidad o se reconfigu-
rarán como un sincretismo con el nuevo orden re-
ligioso impuesto (Núñez y Castro, 2011), entre los 

que podrían incluirse los cráneos deformados en la 
iglesia de Huaviña (Silva-Pinto et al., 2017). 

La segunda situación corresponde al área centro-sur 
de Chile, que se encontraba fuera del dominio es-
pañol. Aquí las prácticas funerarias siguieron dando 
cuenta, entre los siglos XVI y XIX, de una amplia 
variedad de modalidades de entierro, las cuales se 
ligan a la diversa tradición funeraria de la zona, las 
que incorporan como ofrendas elementos de factura 
hispana (Seguel, 1968; Gordon et al., 1973; Gor-
don, 1975; Inostroza y Sánchez, 1982; Valdés et al., 
1982; Sánchez et al., 1985; Sanhueza et al., 1988). 
En definitiva, lo que se puede plantear con respecto 
a los patrones funerarios durante la Colonia es que 
su expresión más común corresponde a una idea ge-
neralizadora impuesta por una Iglesia católica mi-
litante (Iglesias, 2001), que suprimió por la fuerza 
todo vestigio de la ritualidad indígena existente en el 
actual territorio de Chile, avalándose en disposicio-
nes legales y beneficios otorgados por el mecanismo 
imperial de la Corona española, cuya excepción fue-
ron los sectores libres del dominio imperial directo.
 
Como ya fue expuesto, la muestra correspondiente 
al período colonial que se conoce en la literatura es-
pecializada reúne a un total de 1631 individuos. La-
mentablemente, no existen las condiciones para lle-
var a cabo estudios de estimación demográfica que 
involucren tasas de natalidad, mortalidad, expectati-
vas de vida, etcétera, toda vez que el segmento com-
prendido por nuestra recopilación equivale a unos 
300 años, período en el cual los cementerios fueron 
reutilizados muchas veces, por lo que no podemos 
conocer con exactitud a qué momentos correspon-
den específicamente los individuos analizados. A 
esto se suma la mayoritaria ausencia de fechados di-
rectamente sobre los individuos recuperados. De to-
das formas, la presencia de estos individuos durante 
el período analizado se condice con las elevadas tasas 
de mortalidad que se registraron especialmente en-
tre los siglos XVI y XVII (Téllez, 2004).

No obstante, hay muchas similitudes entre los da-
tos documentales y la muestra aquí analizada. La 
primera de ellas es la presencia de una mayor con-
centración de la población en la actual región Me-
tropolitana, lo que tiene sentido con las referencias 
históricas de los siglos XVIII y XIX que sitúan en 
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Santiago la mayor cantidad de habitantes a nivel na-
cional (Egaña, 1953 [1813]; Carmagnani y Klein, 
1965; Inostroza, 2018, p. 108). Un segundo punto 
que se puede establecer al respecto, es la diversidad 
que existe en la configuración poblacional de la 
muestra estudiada. Esto nuevamente se condice con 
los datos documentales coloniales, donde se expresa 
la presencia de españoles, criollos, indígenas, indi-
viduos con ascendencia africana, mulatos, mestizos 
y zambos.

En los registros analizados, los autores reconocen la 
presencia de algunos rasgos de estas ancestrías en los 
restos óseos recuperados. Esto podría configurarse 
en una evidencia de la diversidad étnica y poblacio-
nal que se manifestaba en el Chile colonial (Mella-
fe, 1959; Cussen, 2006; De Ramón, 2006; Ogass, 
2009), la que no solo se concentra en Santiago, sino 
que también se encuentra representada en contextos 
del norte y del sur del actual territorio nacional, en 
concordancia con los documentos históricos de los 
siglos XVIII y XIX (Egaña, 1953 [1813]; Carmagni 
y Klein, 1965). Si bien en La Pampilla (Henríquez, 
Prado y Gómez Alcorta, 2014) se habla de la pre-
sencia de mulatos, es decir, de individuos con as-
cendencia hispánica y africana, esto no se replica en 
ninguno de los otros sitios. Lejos de pensar que el 
mestizaje entre estas poblaciones fue un fenómeno 
acotado a Santiago, creemos que los análisis ma-
croscópicos no cuentan con la resolución suficiente 
para determinar esta situación y se estima que, con 
análisis adecuados, sería altamente probable encon-
trar más individuos mulatos que los descritos en la 
bibliografía revisada.

A partir de este hecho, se podría establecer que los 
contextos bioarqueológicos coloniales son la base 
para entender la configuración genética del Chile 
actual (Eyheremendy et al., 2015; Martínez, 2016). 
Lamentablemente, la falta de claridad metodológica 
para la estimación de ancestría y adscripción pobla-
cional nos hace mantener nuestras inferencias en un 
estado especulativo. Al respecto, creemos que es ne-
cesario revisar estas estimaciones a la luz de nuevas y 
estandarizadas metodologías.

Un tercer punto corresponde a la estimación de ex-
pectativa de vida. Aun cuando no todas las muestras 
presentan estimaciones de edad, se puede decir que 

efectivamente los rangos mayormente representados 
se corresponden con la expectativa de edad mencio-
nada anteriormente para tiempos coloniales, con un 
número levemente mayor de hombres y un elevado 
número de subadultos. Así, creemos que contar con 
fechados que ayuden a refinar la adscripción crono-
lógica de los individuos que componen la muestra 
conocida hasta ahora nos permitiría realizar mejores 
inferencias paleodemográficas, ligando estos datos a 
aquellos recogidos por Arretx et al. (1983), como 
también relacionarlos con epidemias, hambrunas, 
eventos catastróficos, etcétera.

Desde un punto de vista paleopatológico, la muestra 
analizada da cuenta de una población que en térmi-
nos de salud general se encontraba muy precarizada 
durante la época colonial en términos de higiene y 
salud, donde existió una alta exposición a agentes 
patógenos infecciosos, privaciones nutricionales, 
eventos de violencia interpersonal y enfermedades 
ligadas a actividades productivas extenuantes. En 
términos generales, todas las patologías registradas 
en la muestra se corresponden con aquellas reporta-
das por diferentes documentos de la época colonial.
 
Respecto a las enfermedades nutricionales, estas es-
tarían principalmente asociadas a la pobreza de los 
grupos marginales, toda vez que estos no poseían 
los recursos para acceder a alimentos en buen estado 
en época de conflictos, levantamientos indígenas o 
heladas que afectaran los cultivos, precarizando aún 
más el aporte nutricional de la alimentación po-
pular, situación que no sufrían las clases altas que, 
debido a su posición socioeconómica y privilegios, 
podían permitirse una buena alimentación y mejo-
res condiciones de salud.

Lo mismo ocurre con el acceso al agua potable y 
la higiene, ambos elementos asociados a patologías 
gastrointestinales, como tifus y cólera, que afectan 
la absorción de nutrientes, toda vez que la vida en 
la marginalidad supuso la limitación en el acceso a 
agua potable y la acumulación de basura en espacios 
habitacionales hacinados tales como campamentos o 
conventillos, aumentando la exposición a patógenos 
asociados a higiene deficiente y agua contaminada.

Considerando que al bajo pueblo pertenecía la 
gran mayoría de la población en la época colonial, 
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es explicable una alta prevalencia de enfermedades 
asociadas a la pobreza en la población chilena y la 
baja presencia de patologías congénitas en indivi-
duos adultos, considerando que la supervivencia a 
estas enfermedades requiere de recursos y cuidados 
no accesibles para la mayoría de la población en 
tiempos coloniales.

Si bien la información documental de la salud den-
tal colonial es limitada, la información recopilada 
sobre las patologías dentales permite realizar una ca-
racterización general y exploratoria al respecto. De 
esta forma, las caries se pueden explicar por el con-
sumo de una dieta basada principalmente en carbo-
hidratos, además de una baja calidad de la higiene 
dental, lo que a su vez explica la presencia de absce-
sos y acumulación de tártaro dental. Con respecto 
a la PDAM, esta puede responder a tres situaciones 
no excluyentes: la primera, los procesos infecciosos 
ligados a los abscesos y caries, que afectan el sopor-
te óseo de los dientes ocasionando su pérdida. La 
segunda, los eventos traumáticos de violencia inter-
personal que, en caso de tratarse de golpes en la zona 
maxilofacial, pueden haber ocasionado pérdidas 
dentales, y, finalmente, con procesos naturales de 
envejecimiento que provocan la caída de la dentadu-
ra. En el caso de la hipoplasia del esmalte, debemos 
recordar que su presencia se manifiesta en forma de 
líneas en la cara anterior de las piezas dentales, las 
cuales se corresponden con momentos en los que 
se detuvo el crecimiento de los individuos producto 
de eventos de un marcado estrés fisiológico (Roberts 
y Manchester, 2005, p. 75), cuyo origen más pro-
bable sean la baja salubridad pública y deficiencias 
nutricionales.

En una rápida revisión a nivel continental de con-
textos coloniales donde se reportan condiciones de 
salud dental, se aprecia que las muestras de Chile 
presentan similitudes con aquellas presentes en el 
actual territorio argentino (Mansegosa y Chiavazza, 
2010; Giannotti, Mansegosa y Chiavazza, 2018), lo 
que nos podría indicar una dieta similar entre am-
bas zonas, sobre todo con las muestras recuperadas 
de Mendoza, que pertenecía administrativamente 
a la Capitanía General de Chile. Por su parte, se 
presentan marcadas diferencias porcentuales con 
respecto a zonas con disponibilidad de recursos 
más tropicales, por ejemplo Colombia, el sureste 

de Estados Unidos, México y Perú (Larsen et al., 
2002; Burbano-Delgado, 2007; Cervantes, 2008; 
Ortiz de Orué, 2012). Se puede señalar, entonces, 
que las patologías dentales en Chile fueron similares 
a aquellas presentes en los contextos de la América 
colonial, presentando cada una de ellas variaciones 
propias como la disponibilidad de recursos, la com-
posición poblacional y la composición nutricional 
de la dieta ingerida, lo cual plantea nuevas pregun-
tas de investigación para seguir explorando desde 
un punto de vista cuantitativo, incorporando datos 
provenientes de análisis estadísticos como también 
de reconstrucción de dieta a través de isótopos esta-
bles. Sin duda, esto ayudará a comprender las causas 
internas que provocaron la aparición de manera dis-
par de las patologías dentro de la muestra; también 
a comparar la expresión de las patologías con los 
grupos indígenas que habitaron las distintas zonas 
de Chile, así como con otras poblaciones coloniales 
americanas.

Conclusiones

La primera conclusión a la cual se puede llegar del 
presente ejercicio recopilatorio es que existe una 
base suficiente de individuos distribuidos a lo largo 
del territorio nacional que nos permite dar cuenta 
de la realidad bioarqueológica durante la Colonia. 
A partir de esto podemos establecer que existe un 
correlato claro entre las evidencias revisadas y los 
hechos sociales que configuraron a la sociedad co-
lonial chilena, agregando una nueva dimensión 
interpretativa. Esto nos permitió no solo conocer 
directamente la forma de relacionarse con la muer-
te que tuvieron los actores sociales del pasado, sino 
también reconstruir las condiciones de vida y salud 
de la población chilena colonial, que incluía indi-
viduos de ascendencia española, indígena, africana, 
mestizos y mulatos, los que constituyen la base de la 
población chilena actual. Creemos que dada la can-
tidad de muestra disponible, así como de distintas 
metodologías tanto macro como microscópicas, es 
necesario efectuar determinaciones más finas sobre 
el origen poblacional de los individuos, como tam-
bién su distribución en los distintos cementerios. 
De esta forma, creemos que resulta esencial la rea-
lización de fechados directos sobre los individuos, 
con el fin de conocer las dinámicas demográficas 
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que afectaron a la población colonial. A esto se debe 
sumar la realización de análisis de ADN, los que 
permitirían conocer mejor la ancestría de los indi-
viduos recuperados. Finalmente, reconstrucciones 
paleoclimáticas en los sitios permitirían comprender 
las condiciones ambientales existentes durante el 
fluctuante clima colonial que pudo haber estimu-
lado o inhibido la aparición de ciertas patologías 
específicas.

Así, lo primero que podemos establecer es que, si 
bien pueden existir contextos fuera de las áreas con-
sagradas por la Iglesia católica, son justamente los 
antiguos centros administrados por esta institución 
los lugares donde se realizaron la mayoría de los en-
tierros durante la época colonial a lo largo de todo 
el actual territorio nacional. De esta forma, se lleva-
ron a cabo rituales mortuorios acordes a la legalidad 
y tradición de la época, por lo que existirían altas 
probabilidades de encontrar evidencia de restos hu-
manos en la eventual intervención de estos lugares. 
Se desprende de esto que el control de la ritualidad 
funeraria durante el dominio español fue mono-
polizado por la Iglesia católica (León, 2009), cuya 
visión condenatoria de la muerte provocó en la po-
blación la necesidad de buscar la salvación eterna 
(Villar-Laz, 2015) a través de la rígida aplicación 
de las normas rituales impuestas por la autoridad 
eclesiástica.

En cuanto a la población registrada hasta ahora en 
las muestras revisadas, se podría establecer a priori 
que gran parte proviene de los sectores más pobres 
de la sociedad colonial –que constituían la mayoría 
de la población de la época–, tanto en los centros 
urbanos como rurales. No podemos descartar la 
probable inclusión de individuos de distintas clases 
sociales en la muestra, aunque ninguno escaparía a 
las malas condiciones generales de higiene, salud y 
nutrición, además de actividades ligadas a una gran 
demanda física y expuestos a situaciones de violen-
cia física, lo cual redunda en una baja expectativa 
de vida de hombres, mujeres y niños, sin diferen-
ciar su ancestría. En términos generales, coincidi-
mos con Valenzuela (2001, p. 45; 2010) en cuanto 
a que la población que habitaba el Chile colonial 
pertenecía a un sector socialmente marginalizado 
en el panorama general de la dominación española 
en América. 

No obstante, creemos que la aplicación de estudios 
de isótopos sobre los restos recuperados puede ayu-
dar a comprender las diferencias de acceso a nu-
trientes y la proporción de ingesta de ellos. Con esta 
perspectiva se podrían establecer diferencias a partir 
de factores como la jerarquía socioeconómica de los 
individuos (élite vs. bajo pueblo) y comparar hom-
bres con mujeres, adultos con infantes, ciudadanos 
libres con esclavos, indígenas con criollos, poblado-
res rurales con pobladores urbanos, etcétera.

Considerando lo anterior y a la luz de la amplia evi-
dencia recopilada, creemos que la idea de una bioar-
queología colonial puede ser demasiado limitada, ya 
que las realidades sociales de los habitantes de Chile 
durante este período fueron muy diversas, depen-
diendo de los factores económicos, poblacionales, 
etarios y de género que marcaron el desarrollo de 
su vida, caracterizado por un rígido patriarcado y 
condiciones que no estimulaban la movilidad social. 
Creemos que, teniendo en cuenta los ricos registros 
documentales existentes sobre este trascendental 
momento de la historia de Chile, sumado a la abun-
dante muestra disponible, es posible aproximarnos a 
diferentes construcciones de las bioarqueologías de 
los actores sociales de la época y de los grupos a los 
cuales pertenecieron. Tal como ha planteado López 
(1996), la compleja diversidad de condiciones so-
ciales durante los distintos momentos de la Colonia 
impide construir una identidad colectiva para los 
habitantes del período.

Finalmente, se espera que la aplicación de esta 
visión de comprensión intramuestral ayude a 
proyectar nuevas visiones que integren el análisis 
interdisciplinario de las evidencias y testimonios 
coloniales, proyectando los análisis en perspectivas 
interpoblacionales en dos aspectos que nos parecen 
fundamentales: el primero apunta hacia la com-
prensión del impacto que tuvo la imposición del ré-
gimen colonial en las poblaciones indígenas locales, 
a través de comparaciones del registro óseo disponi-
ble con el fin de evaluar los cambios en prevalencia 
de las enfermedades. El segundo es posicionar a la 
población chilena colonial a nivel americano, com-
parando las condiciones de salud que afectaron a 
otras zonas del continente bajo el dominio español, 
con el fin de comprender sus dinámicas y caracte-
rísticas propias.
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